Z, 


Silvia Paglieta 


G DE LECTURA 
Fr 
22% y DE ESCRITURA 


Hacia la construcción 
de una pedagogía del deseo 
de la palabra 


(BA EDUCACIÓN 


CLUBES DE LECTURA 
Y DE ESCRITURA 


Hacia la construcción de una pedagogía 
del deseo de la palabra 


Silvia Paglieta 


= te 
Paglieta, Silvia 
Libes de kotura y escritura :hacia ha construcción 
de una pedagogía de deseo de b pabbra / Sivia 
Dee = la ed. - Rosarb :Homo Sapiens Ed bnes, 


21. 
L bro dgital PDF 


Arch vo D gital! descarga y on Ine 
EBN 978-987-771-734-1 


IS no hs de kh Educac Bn. 2. Lectura. 3. Escritura 
ítub. 
CDD 371.32 | 


(2016 Homo Sapiens Ediciones 

Sarmiento 825 (S2000CMM) Rosario | Santa Fe | Argentina 
Telefax: 54 341 4406892 | 4253852 

E-mail; editorial(Dhomosapiens.com.ar 


Queda hecho el depósito que establece la ley 11,723 
Prohibida su reproducción total o parcial 


ISBN 978-987-771-734-1 


Coordinación editorial: Laura Di Lorenzo 
Diseño de tapa y colección: Lucas Mililli 


Este libro se terminó de imprimir en mayo de 2016 
en Talleres Gráficos Fervil S.R.L. | Santa Fe 3316 | Tel: 0341 4372505 
Email: fervilsrlí>arnetbiz.com.ar | 2000 Rosario | Santa Fe | Argentina 


Índice 


Introducción eco 11 

Primera parte: Clubes de lectura El 

1. ¿Qué es un club de lectura? 15 
2. ¿Para qué es necesaria la implementación 

de los clubes de lectura? : AA Y 

3, ¿Por qué es fundamental la inclusión de la lectura? 18 

4. ¿Cómo se organiza un club de lectura? .................. 1] 

+ Marco tcórico . 


* Lectores ... 
= El coordinador/mediad 
« Los recursos ... 


+ El espacio . 
5. Lo primero es lo primero: saber qué se puede hacer 32 
+ Difusión del nacimiento y existencia del club ................ 33 


+ Punto de partida y de llegada 
6. ¿Y cómo se sigue? 
* Lectura en silencio, individual . 
* Lecturas compartidas . 
7. Los talleres de lectura: una propuesta para tener en cuenta 
* Poquito a poco (minicuentos) a 
* Leer un libro/lcer el mundo del futuro (ciencia ficción) ..... 
+ Pintar la aldca (literatura “local”) 


8. 


Segunda parte: Clubes de escritura ......... 


Li 
. ¿Por qué es fundamental la inclusión de la escritura? ............. 65 
. ¿Para qué es necesaria la implementación de 


2 


. La escritura expresiva y sus Prácticas posible: 
. La palabra y la imagen 


. Consignas de escritura brevísima : 
. Las nuevas escrituras: SMS, twitter, facebook y otras 
. La escritura de invención 


+= A viva voz/a VOZ viva ... 
« Los versos 
+ Lectura de teatro semimontado/lcído 
Encuentros y jornadas especiales ........ 
* Visitas guiadas .. 
+ Menú de Lectura/Bar “El Iecturón” 
+ Lectura y sonidos 
« Textos humorísticos 


+ Querido diario. Me escribo/Te escribo 56 
+ Otros talleres posibles 7 
+ Ayudamemoria 57 


¿Qué es un club de escritura? ..... 


clubes de escritura? .... y .. 67 
¿Cómo se organiza un club de escritura? 69 
+ Campo teórico definido : 69 
+ Escritores a 69 
+ El coordinador/mediador el 


+ Tiempo y espacio 
+ El taller de escritura 


« Pinacoteca . 
+ Juegos de/con la escritura 


« Talleres breves para encontrarnos con la escritura . 

* Taller de distintos tipos de textos 
- Instrucciones ..... 
- Juegos con cartas 
- Cartas ... 
- Taller de lipogramas . 
- Diccionarios 


Md di 

- Taller de poesía 

- Taller de caligramas y de poesía visual 

- Otros talleres de poesía 

* Taller de cuentos qe 

10. Conclusión: El desco y la Cinta de MocbiWS coccciciiinis 105 


113 
113 
116 


Bibliografía . 
General e 
Específica para cada taller 
Algunas páginas web . 


“Ya está, mi metáfora tendrá el valor que tenga, 
pero a eso se parece el amor en materia de enseñanza, 
cuando nuestros alumnos vuelan como pájaros enlo- 
quecidos. Á eso consagran su existencia la señorita G. 
o Nicole H.: a sacar del coma escolar a una sarta de 
golondrinas estrelladas. 

No lo consiguen siempre, a veces se fracasa al 
trazar un camino, algunos no despiertan, se quedan en 
la alfombra o se rompen la cabeza contra el siguiente 
cristal: estos permanecen en nuestra conciencia como 
esos agujeros de remordimiento, donde descansan 
las golondrinas muertas al fondo de nuestro jardín: 
pero lo probamos siempre, al menos lo habremos pro- 
bado. Son nuestros alumnos. Las cuestiones de simpatía 
o antipatía hacia uno u otro (¡cuestiones del todo rea- 
les, sin embargo!) no se toman en cuenta. Habría que 
ser muy listo para poder decir cuál cra el grado de nues- 
tros sentimientos hacia cllos. No se trata de ese amor. 
Una golondrina aturdida cs una golondrina que hay 
que reanimar: y punto final”. 


DanteL PENNAC, Mal de escuela 


Introducción 


Los clubes de lectura y de escritura conforman una oportunidad 
para organizar propuestas vinculadas con la palabra. 

Se constituyen como una experiencia de trabajo sostenida tanto cn 
ámbitos educativos como en espacios no convencionales, para lec- 
tores y escritores experimentados o para los que reción empiczan. 

Los clubes de lectura convocan, unifican, sostienen acciones donde 
los libros, las historias personales o no, los relatos y los poemas son 
herramientas de comunicación real y concreta. 

No son espacios teóricos sino de práctica y de encuentro en la 
práctica donde, desde el desarrollo de consignas y de acciones vincu- 
ladas con la aceptación de la experiencia propia y la compartida, se 
avanza en la palabra como paso fundamental en la construcción de la 
subjetividad. 

Este libro presenta modos de organización, modalidad y propuestas 
variadas para que cada mediador pueda clegir y enriquecer cada una 
de las postas que aquí se señalan. 

No cs una oportunidad más, una oferta pedagógica más. Es una 
propucsta posible, conercta y duradera. 

Así como duran las palabras. 


“El viajero recién iniciaba el cruce, cuando el águila se puso 
a graznar insistentemente volando a su alrededor. 

¿Qué estaba tratando de decirle? Esta vez, no podía haber 
equivocado el rumbo. 

El río era el río. El puente era el puente...” 


Liiana Bopoc, Los días del venado 


PRIMERA PARTE 
CLUBES DE LECTURA 


No hacemos otra cosa, lo imposible es el pan en cada boca,/ 
una justicia de ojos lúcidos, / una tierra sin lobos, una cita/ 

con cada fuente al término del día/ Somos realistas, compañero, 
vamos de la mano del sueño a la vigilia. 


Jutio CorTÁzar, Ultimo round 


1. ¿Qué es un club de lectura? 


Comencemos pensando qué es un club. Un club es un lugar cercado 
para que participen personas que comparten un hobby, ideas, objeti- 
vos, deportes, etc. Es un espacio de inclusión, de aceptación, 
de desarrollo personal, social y cultural que genera encuentros. Allí es 
posible borrar las fronteras de las distintas edades, transmitir expe- 
riencias, comunicarse desde la cotidianeidad más natural. Un club 
tiene, además, su reglamento y los usuarios son socios que volunta- 
riamente desean pasar allí algunas horas en contacto con amigos, con 
fanáticos de tal o cual deporte o práctica lúdica. 

Un club de lectura comparte alguna de estas características comu- 
nes a todos los clubes. Su historia refiere algunas experiencias muy 
regladas, hasta otras totalmente libres y asistemáticas. 

Un club de lectura cs: 


a) Una experiencia de inclusión para que quienes sean lectores 
o quieran serlo puedan encontrar allí un espacio para estar 
con los libros y así tener mejores oportunidades para sus 
acciones en el mundo, para la apropiación de los espacios 
que les pertenecen, para cl acceso a la cultura, al trabajo, a 
la ercatividad. 

b) Un espacio donde los jóvenes podrán poner en discusión: 

+ el sentido único de la lectura, la unidireccionalidad que 
se sucle proponer desde las clases de literatura, 

« la comprensión y las distintas estrategias que tienen cl 
derccho de aprender, 
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* la cvaluación que “pone nota” a lo que no se explicita, 

* la elección de la lectura: ciencia ficción, pocsía, novelas, 
o bicn el debate acerca de la poética de un autor determinado, 

* la clección del lugar y la modalidad de lectura: la sala, 
el parque, la biblioteca en la que se puede leer en soledad 
o en compañía de otros, en voz alta o en silencio. 


Pero un club de lectura también se puede definir como: 

*= un espacio en el que los jóvenes aceptan el desafío que les 
propone un mediador, 

» el ámbito en el que se acepta con curiosidad la oferta que 
les hace quien ha hecho ya un recorrido lector, 

+ un ámbito donde se ejercen los derechos del lector, pero 
fundamentalmente cl derecho a crecer aducñándosce de los 
mundos y los espacios que proponen los libros. 


Y siempre un club de lectura es el ámbito en el que se convoca 
a la palabra. 

Salvo los clubes de lectura universitarios en los que suelen inter- 
venir solamente jóvenes, no hay registro de experiencias juveniles en 
las que los integrantes gestionen un espacio a modo de club en una 
institución educativa de nivel medio, desde la decisión de habilitar la 
lectura para la libre construcción de un lector joven, acompañándolo 
en su recorrido, haciendo las intervenciones que cada lector requiera.' 

En el club de lectura los lectores podrán dejar que transcurran 
las horas haciendo intercambios de cuentos, de pocsías, de autores, 
poniendo en cuestión los modos de lecr más rígidos, criticando ciertas 
prácticas, valorizando otras o, por el contrario, cumpliendo cstricta- 
mente un horario: los sábados por la tarde, por ejemplo, o después 
de una actividad física, a modo de cierre y de encuentro también. 

Las actividades serán variadas: se podrán armar repertorios, car- 
teleras con recomendaciones, intercambio de libros, cafés literarios 
y tantas otras acciones como propongan cl mediador y los lectores. 
¿Por dónde empezar entonces? 

Cada Club de lectura puede generar su organización. Se trata 
de poner en marcha la responsabilidad de la elección que hagan 


1, En la actualidad varias cscuclas organizan clubes de lectura y también desde hace 
un tiempo el programa del Ministerio de Educación que se denomina CAJ. 


quienes se integren al proyceto, cn forma conjunta con el coordinador/ 
mediador. 

Ahora bien, si pensamos un club de lectura en cl ámbito escolar 
diremos que un club de lectura no cs: 

* una mera agrupación de libros, 

« una actividad aislada y descontextualizada, sino parte de un 
proyecto más amplio y propio de cada grupo, 

* una mancra de “hacer algo” porque los profesores de la insti- 
tución piden que, a modo de extensión, se realicen actividades 
vinculadas con la lectura porque “los chicos no leen nada”: 

* una mesa con libros. 


A continuación se describen algunos aspectos que pueden ser úti- 
les para la conformación de los clubes de lectura. Claro está que nos 
centraremos en su diseño e implementación dentro del ámbito escolar, 
en particular orientados hacia los jóvenes, aunque de ninguna mancra 
esto es excluyente, El campo teórico que presentamos proporcionará 
a quien lea estas páginas la posibilidad de adecuar este proyecto a 
distintos públicos y espacios. 


2. ¿Para qué es necesaria la implementación 
de los clubes de lectura? 


La pregunta acerca del para qué nos remite a una situación coti- 
diana. Para qué hacemos tal o cual acción, para qué viajamos, para 
qué nos vestimos, para qué cocinamos. Las posibles respuestas scrán 
únicas, variadas, aunque habrá ciertas regularidades, ciertos puntos 
en común. En el caso del para qué de los clubes de lectura podemos 
decir que es necesario que se organicen: 

» para tener un espacio con libros que se puedan elegir, tocar, 
mirar a entero antojo, 

* para que cada uno pueda hacer de la lectura una fortaleza 
a la vez intelectual y sensible que se perciba cuando cl lector 
se haga ducño de la palabra Icída, 

* para ampliar la oferta de inclusión desde la frecuentación 
de la palabra escrita, 

* para encontrar caminos que acompañen los intereses de 
los jóvenes y sus expectativas, 
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* para revelar necesidades y “dejarlas picando” con la oferta 
de distintos materiales escritos. 

* para que se despierte el desco de lecr aun cuando parezca 
que no hay nada para lcer, 

+ para destruir la dupla aburrimiento-lectura, obsolescencia- 
libros, 

+ para familiarizar al joven con los instrumentos del conoci- 
miento, que serán liberadores y enriqueccrán toda una vida, 

» para dar placer en el tiempo libre y en el tiempo robado. 
¿Acaso hay horario para la lectura? 

» para “ir por más” ofreciendo otras propuestas de continuidad 
por medio de talleres, jornadas, grupos de debate, etc. 

+ para desarrollar un hábito, que como tal se sustenta en la repeti- 
ción, en un volver a repetir cierta acción en un determinado cspa- 
cio y en un determinado tiempo. El hábito de la lectura puede 
construirse y consistirá cn instalarlo dentro de la vida cotidiana. 


¿Es necesario armar un club de lectura para que los jóvenes lean? 
No, pero su propuesta constituye una excelente posibilidad de mediar 
entre el libro y el lector. 

Desde un club de lectura tal vez podamos debatir si somos lo que 
leemos, si la falta de lectura nos lleva a la ignorancia, y si el hecho de que 
otros lean por nosotros pone en riesgo nuestra comprensión del mundo. 

El debate puede extenderse para repensar acerca de la ausencia de 
lectura, si nos hace dependientes y sometidos a experiencias autoritarias, 
si nos embrutece, cn fin, las líncas de análisis pueden ser muchísimas. 

Más allá de todos los debates podemos partir de una certeza: cs 
necesario recuperar cl vinculo con el libro y gencrarlo. 


3. ¿Por qué es fundamental la inclusión de la lectura? 


Es indiscutible que por medio del libro se entabla un diálogo de 
erccimiento humano, de ahí que constantemente refieren a este hecho 
pedagogos, antropólogos, psicólogos, médicos y filósofos.? 


2, Se recomienda especialmente el libro de Alberto Manguel Historia de la lectura, 
Editorial Alianza. Además: Gugliclmo Cavallo y Roger Charticr (directores): 
Historia de la lectura en el mundo occidental, Madrid, Santillana-Taurus, 


La historia de la humanidad puede escribirse cn términos de historia 
de la lectura, del poder que desarrolla cl conocimiento y la compren- 
sión de la palabra escrita, de las bibliotecas, del hombre que acecde 
al libro y del que no. 

No cs casual la crisis que soportamos, la desvinculación con la lcc- 
tura cn tanto interpretación, comprensión, asimilación. Se lec cons- 
tantemente en un sentido amplio, pero esta propuesta no se refiere a 
lecr cn tanto decodificar cotidianamente letreros, formas de vestimos, 
ver televisión, jugar en la computadora, etc. Sabemos que leer es 
todos eso, pero también sabemos que es necesario hacernos cargo de 
algo más: de leer libros, del derecho a leer, del derecho a tener tiempo 
para elegir un libro, del derecho a un clima propicio para desarrollar 
esta práctica , sin olvidarnos de que propondremos no solo lecturas 
en soporte papel sino también digital. 3 

Estamos refiriéndonos a tomar la decisión de leer para comenzar a 
dar fin a tanta crítica de que “los jóvenes no leen”, cambiando la expre- 
sión por otra: “qué podemos ofrecer a los jóvenes para que lean”. Este 
cambio en la pregunta está orientado a la desacralización desde esta 
práctica sostenida más allá del desánimo. 

Por consiguiente, en el marco de estos “porqués” podriamos sinte- 
tizar diciendo que estos clubes son fundamentales puesto que: 

* permiten el descubrimiento y el valor de la lectura en sí 
misma, como entretenimiento, disfrute y ampliación del capi- 
tal cultural, 

* favorecen el acceso al conocimiento, forma de libertad para 
el hombre, 

* ayudan al encuentro con los pares, en un marco de creci- 
miento, en el que sca posible encontrar/otorgar el sentido de 
las palabras y posibilitar la ampliación del vocabulario para 
que la palabra no sea un factor de discriminación sino de 
integración, 

* posibilitan el encuentro con los libros, con sus autores, con 
los lectores para debatir distintas miradas del mundo, enri- 
queciendo un pensamiento más amplio, pero desarrollando 
la crítica, la fundamentación y el sentido de lo que se lec cn 


3. Ver www.ciudadseva.com que tiene variedad de cuentos cortos, todos de calidad 
literaria, Además, las páginas y blogs de los autorcs y, por supuesto, Faecbook. 
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el marco del momento en el que se vive, se siente y se palpita 
la vida, 

* es necesario intentar respuestas para algunos interrogantes, 
tales como: ¿sigue teniendo la lectura buena imagen?, ¿es 
importante en nuestro contexto ser “buen lector”?, ¿se valora 
al sujeto lector?, ¿qué debe leer un lector para ser conside- 
rado como tal? 

+ si muchos lectores reconocen que han llegado a la lectura 
por su situación familiar en la que el libro es una inversión 
corriente, un club de lectura puede constituirse en un modelo 
en sí mismo de lectura, de figura lectora de carácter social, 
como experiencia de inclusión, de democratización para 
descubrir el placer de leer, 

+ en las historias de lectores aparece como fundacional la posi- 
bilidad de compartir los libros con los pares así como se com- 
parte la música, la ropa, las palabras, las acciones; entonces, 
es importante generar el espacio para que esa experiencia 
pueda realizarse. 


4. ¿Cómo se organiza un club de lectura? 


Las instituciones escolares están en condiciones de organizar su 
propio club de lectura. Es más, deseamos que se comprenda la nece- 
sidad de su implementación y para cllo serán necesarios: 

* marco tcórico, 

* lectores, 

« un coordinador/mediador, 

» libros, material de lectura diverso, en distintos soportes, 
* un espacio. 


A continuación, nos referimos a cada uno de estos elementos. 


Marco teórico 

Será necesario saber cuál es el marco teórico que se seguirá, qué 
tendremos a nuestras espaldas como apoyo para nuestra práctica. 
Se buscará material bibliográfico que fundamente las acciones desde 
cómo claborar un proyecto y los aspectos ideológicos que sustentarán 
las distintas líncas de acción. 


20 


En el marco de las decisiones tendremos en cuenta que los jóvenes 
tienen, en gencral, escasa (aunque hay honrosas y repetidas cxccp- 
ciones) vinculación con cl libro. No se culpa a nadic, se acompaña. 
Considerando, además, que la construcción lectora, el encuentro con 
la letra escrita, la decodificación y la comprensión son actos indi- 
vidualcs, también afirmamos que, desde la nueva pedagogía de la 
lectura se hace imprescindible csa mediación que deberá mostrarse 
fundamentalmente desde la condición lectora del coordinador, ya 
sea en silencio (práctica social que debería ser habitual y que desde 
esta experiencia de se promoverá) o en voz alta, leyendo para los 
demás, En el prólogo a un trabajo de Delia Lerner (2001), dice Emilia 
Ferreiro a propósito de la necesidad de esta intervención: 


“el silencio puede ser conceptualizado no como una 
ausencia de intervención, sino como un tipo particular de 
intervención, muy poderosa en ciertos casos porque puede 
suscitar un interrogante nada banal en los alumnos...” 


Desde el silencio, es necesario que el joven se acerque a la lectura 
como espacio de crecimiento y que acceda a la lectura por placer, 
recontratando con el uso del tiempo libre en la escuela, con un adulto 
que lo ayude, que lo invite al deseo de disfrutar de un libro, que jamás 
estará ausente en cualquier experiencia de lectura. 

Ese lector o futuro lector que se ha acercado al club de lectura es 
un joven que viene a reclamar otro vínculo a esc adulto mediador/ 
coordinador. Toma fuerza, además, la transposición de esta experien- 
cia, la construcción de objetivos sociales, de inclusión y de aceptación 
que deberán orientarse hacia la formación de un lector social que 
pueda comprender y acceder de la manera más amplia, y sin perder 
profundidad, al mundo de la cultura, porque será un lector indepen- 
diente, crítico e intervencionista. En función de esta realidad Teresa 
Colomer (2005) afirma: 


“El nuevo modelo de lectura establecido por la investi- 
gación en este campo supone la interrelación de tros factores 
(Irwin, 1986) que deben tenerse en cuenta también en la pro- 
gramación de su enseñanza: el lector, el texto y cl contexto 
de la lectura. 
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1. El lector incluye los conocimientos que éste posec cn 
un sentido amplio, es decir, todo lo que es y sabe sobre el 
mundo, así como todo lo que hace durante la lectura para 
entender el texto. 


2. El texto se refiere a la intención del autor, al contenido 
de lo que dice y a la forma cn que ha organizado su mensaje. 


3. El contexto comprende las condiciones de la lectura, 
tanto las que se fija el propio lector fsu intención, su interés 
por el texto, etc.) como las derivadas del entorno social, que 
en el caso de la lectura escolar son normalmente las que fija 
el enscñante (una lectura compartida o no, silenciosa o en voz 
alta, cl tiempo que se le destina, ctc.).” 


La relación entre estas tros variables influye enormemente cn la 
posibilidad de comprensión del texto y, por lo tanto, en las activida- 
des extraescolares, como lo es esta que se está diseñando, y por cuya 
compaginación debe velarse. 


En este marco teórico también contemplamos la decisión de que el 
coordinador/mediador sea lector. Dice Delia Lerner (2001) refirién- 
dose a la transposición y a la necesidad de que el adulto se muestre 
como lector: 


“Ahora bien, operar como lector es una condición nece- 
saria pero no suficiente para enseñar a Iccr. (...) La ayuda 
brindada por el macstro consiste en proponer estrategias de 
las cuales los alumnos irán apropiándose progresivamente y 
que les serán útiles para abordar nuevos textos que presenten 
cierto grado de dificultad. En estas situaciones, el maestro 
incitará además a la cooperación entre los alumnos, con el 
objeto de que la confrontación de puntos de vista conduzca 
hacia una mejor comprensión del texto.” 


A propósito de esta necesidad/urgencia de enseñar a leer, señala 


Teresa Colomer (2005) que es necesario recuperar/construir el sentido 
de esta práctica social y cultural y que cobre sentido la necesidad de 
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acceder y de ampliar conocimientos, cs necesario que el alumno tenga 
ganas de lccr. 

Una vez recuperado esc sentido con actividades de promoción 
del libro, de mediación entre el lector y cl libro, el usuario podrá 
conocer/descubrir/cxplicitar las distintas intencionalidades de lectura: 
para disfrutar, para estudiar, para producir un objeto, para conocer, 
para escribir y tantas otras y en función de esas necesidades hará su 
abordaje y todas scrán válidas por igual; no hay jerarquías cn estas 
intencionalidades. 


Así, estas múltiples intencionalidades exigen democratizar mate- 
riales, generar una abundancia, un espectro amplio para que la bús- 
queda y la curiosidad puedan manifestarse. 

Michéle Petit (1999), quien se ha referido largamente a concepcio- 
nes interesantes que relacionan a la lectura con la salud y en particular 
a la lcctura y los jóvenes, insiste cn cl vínculo con esta práctica para 
tener acceso al saber, para tener un mejor destino -en la medida en 
que se puede elegir— laboral, profesional y social. No deja entonces 
de ocuparse del vínculo de dichos jóvenes con la lectura. Así, afirma: 


“Gran número de los chicos y chicas que viven en 
barrios marginados mencionaron este aspecto, y expresa- 
ron la importancia que tenian para ellos la lectura y las 
bibliotecas como medio de acceso al saber. Por ejemplo 
Mourad: “Todo aquel que entra cn una biblioteca, es por- 
que quiere saber cosas. Es que quiere lccr. Es que quiere 
aprender”. O Wassila: “La biblioteca representa ya cl lugar 
del saber, porque hay en ella muchos libros sobre los cono- 
cimientos históricos, científicos, matemáticos, astronómicos. 
Se encuentra también allí el arte en general, la pintura, 
la escultura. (...). El saber equivale a la libertad porque difi- 
cilmente puede uno dejarse engañar”. (...) Para los jóvenes 
de los barrios marginados, en su gran mayoría, el saber es lo 
que les brinda apoyo en su traycetoria escolar, y les permite 
constituir un capital cultural gracias al cual tendrán mayores 
oportunidades de abrirse paso hacia un empleo. Y la biblio- 
teca es ya en sí un lugar en donde cs posible encontrar docu- 
mentos y libros de consulta que no tiene uno cn casa, para 
preparar una exposición, hacer una monografía”. 
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En el marco teórico, y en el campo de futuras decisiones, digamos 
que cn tanto que lcer deberá ser una experiencia de decodificación y 
comprensión, el coordinador deberá valorar y conocer la dimensión 
cognitiva para que los jóvenes puedan construir/reconstruir el texto 
elegido. Conocer operaciones tales como supresión, generalización y 
nueva construcción permitirá el conocimiento del texto, aunque dichas 
operaciones no se nombren, aunque no se desarrollen explícitamente. 

Leer es vincularse con un texto pero también es construir redes, 
elegir, omitir, asociar. Y estos elementos, traducidos en estrategias, 
deberán enseñarse para poder acceder a las tan repetidas (¿enseña- 
das?) polifonía, intertextualidad, paratextualidad e hipertextualidad 
que desarrolla G. Genette.* 

Si se sostiene la decisión de diseñar un club de lectura cn la 
escuela, debemos saber también que estará interpelando la enseñanza 
de la lengua y la literatura, cn tanto prácticas del lenguaje. A propó- 
sito, dirá Gracicla Montes 1999): 


“Habrá que elegir. Una de dos: o la escuela sirve para 
transmitir la lectura oficial y reproducir las estructuras (con 
lo que le alcanza con enseñar decodificación y ajustar un 
poquito sus contenidos) o la escuela sirve para formar lec- 
tores o, mejor dicho, porque formar lo que se dice formar 
el lector se va formando solo, para auspiciar la formación 
de lectores. Y no voy a aceptar que se me diga que primero 
hay que dar de comer. No porque no crca que las exccrables 
condiciones sociales no tengan que modificarse urgentemente 
(la pobreza y el desamparo son el escándalo más vergonzoso 
que ha habido nunca porque ahora, además, es visible, nadic 
puede ignorarlo) sino porque no viene antes sino junto. 
Sin gente dispuesta a adoptar la incómoda, riesgosa y aven- 
turera posición de lector, nada se va a modificar. Nos van a 
decir que todo lo que nos pasa es parte de “la naturaleza de 
las cosas” como si lo que pasa en la sociedad fuera cl cquiva- 
lente a un terremoto, que de pronto, qué desgracia, cayó sobre 
nosotros, y vamos a terminar creyéndolo. Si resignamos la 
lectura nos vamos a creer eso y muchas otras cosas.” 


4, Para ampliar este tema se puede consultar cl libro de Alicia Faisal: La literatura, 
un dialogo con el texto (El Ateneo, 1998). 
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Tal vez convenga, para una reflexión final acerca del marco tcó- 
rico que nos ocupa, citar a Mempo Giardinelli (2006), quien señala: 


“Dicho sca con todo respeto y cuidado: los profesores de 
Lengua y Literatura dcbicran enterarse de que los alumnos de 
los niveles secundarios, cn la Argentina y en todo el mundo, 
no quieren ser literatos. Quieren poder disfrutar en paz de la 
lectura. Y aquellos que sí tengan vocación, seguramente, bus- 
carán los modos de encaminarla, Pero la gran mayoría de los 
alumnos sólo quieren, y necesitan, y eso es lo que habría que 
darles a todos, un correcto manejo de la lengua, una correcta 
expresión escrita y la oportunidad de leer en libertad.” 


Sintetizando, el breve recorrido por este campo teórico fortaleccrá 
la práctica y acompañará cn la toma de decisiones para la construc- 
ción de los clubes de lectura. 


Lectores 

No habrá club de lectura sin personas que estén dispuestas a leer, 
así como no habrá un club de ajedrez, de arquería, de coleccionistas 
si no hay interesados en desarrollar esta pasión que los reúne. 

La lectura no despierta actualmente demasiadas pasiones, pero así 
como alguna vez terminamos “enganchados” en una actividad porque 
nos invitaron, o porque vimos cómo los demás disfrutaban o como 
simple desafío, también en esta oportunidad scrá necesario procurar 
que los jóvenes se acerquen al club de lectura por distintos motivos o 
convocatorias. La pasión o al menos ese primer contacto dependerá 
mucho de la mediación, a la que más adelante nos referiremos. 

Ese lector o persona que desee serlo es un sujeto con derechos 
porque deviene de un espacio en el que ha tenido sobre todo deberes, 
entonces habrá que ser muy cuidadoso. 

Es interesante leer aquí a Daniel Pennac (1993), quien enumera los 
DERECHOS DEL LECTOR, que aquí transcribimos: 


1. El derccho a no leer. 

2. El derecho a saltarse páginas. 

3. El derecho a no terminar un libro. 
4. El derccho a relcer. 

5. El derecho a lecr cualquier cosa. 
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6. El derccho al bovarismo (enfermedad textualmente 
transmisible). 
7. El derecho a leer en cualquier parto. 
8. El derccho a picotcar. 
9. El derccho a leer en voz alta. 
10. El derccho a callarnos. 


No necesariamente nos aferraremos a estos derechos, pero son 
un camino que Daniel Pennac (2008) tiene recorrido y consolidado. 
Además, resultan claros, sencillos, devenidos de un lector cotidiano. 
Podríamos compartir alguna reflexión con respecto al “derecho al 
bovarismo”. Daniel Pennac refiere con esta expresión a ese placer que 
da cl identificamos con un personaje, a ser un poco como M. Bovary, 
esa heroína rebelde, que no se resignó a su estado, que además cra una 
gran lectora que transformaba en propios los elementos de su prodi- 
giosa imaginación. Hija de un granjero acomodado, siempre estuvo 
insatisfecha y por eso se dedicó a lecturas románticas con las que 
multiplicaba sus sueños de aventuras sentimentales y apasionadas, 
que la llevaron a vivir una vida de novela.* 

Quienes quieran leer, al menos una vez, quizás puedan ser acree- 
dores a un carnet de lectura. Será un elemento más que aporte perte- 
nencia, junto con los libros, con el espacio, fundamentalmente con 
el respeto por los derechos de los lectores. No estamos pensando 
en una necesidad puntual como sería la de imprimir un carnet, sino 
en claborar un clemento que permita aportar identidad, que genere 
pertenencia, y hasta sca incluso discñado por los jóvenes. Lo mismo 
sucederá con respecto al nombre del club. Serán los lectores los que 
tomen csas decisiones y otras que consideren necesarias. 

Asimismo esos lectores podrán ser “mimados” desde propues- 
tas que los acerquen a la palabra escrita. Así, por ejemplo, cuando 
retiren un libro podrán aprovechar a llevarse un poema que se ha 
buscado para que sea un señalador. O encontrar dos o tres libros con 
una esquela en la que dirá, por ejemplo, “estos libros los hemos cle- 
gido para vos”. Es importante que ese mensaje sca verdadero. Jamás 
traicionaremos la mediación entre el libro y el lector. Estamos refi- 
riéndonos, entonces, a una brevísima estimulación para un comienzo 
de la experiencia y no, entiéndase bien, a un desplicgue manual que 


5. Gustave Flaubert, Madame Bovary, Tusquets, 2005. 
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comprometa horas de trabajo con recorte de cartulinas, tijeras, pega- 
mentos, “decorados” que alejan tanto al lector como a quien esté 
promoviendo la lectura. 

Cada comunidad dirá si se es lector leyendo un libro o varios. 
Debatirá preguntándose: ¿Cuántos libros hay que lccr para ser lector? 
¿Qué se entiende por lector? ¿Es lector el que lee historictas? ¿Y el que 
lee solo textos de un autor? ¿Y el que lee salteado? ¿Y si acaso pen- 
samos que los lectores son como los amantes de Oliverio Girondo?* 

Los lectores serán socios, o sea, estarán unidos por un placer, una 
necesidad, una actividad. Ser socio significa ser parte, significa elegir, 
tomar la decisión de estar y de permanecer. No estamos burocrati- 
zando la actividad, sino ampliando la pertenencia. 

En la primera aproximación a cesta propuesta (más adelante nos 
referimos conerctamente a cómo comenzar con el club) habrá que 
explicitar qué entendemos por lector con derechos. 

El lector que se busca es un lector con tiempo, con sinceridad para 
reconocer sus dificultades, pero también dispuesto al andamiaje, 
es decir, a subir un escalón, pisar firme y proponerse siempre más. 

Propiciar el encuentro no será fácil; tanto el lector como el texto 
podrán aprender a conocerse, aceptarse en ese nuevo tiempo personal 
del grupo que irá generando nuevos encuentros. Digamos que quien 
desee acercarse a algún material de lectura podrá participar de esta 
propuesta. La decisión es la primera cuota. Las restantes, el compro- 
miso en cada encuentro. 

Luego, sobre la base de aclarar que todas las actividades que se 
realicen partirán y regresarán al puerto de la lectura, se harán acucr- 
dos, se atenderá a las necesidades de los lectores, se discñarán expe- 
riencias y, sobre todo, se luchará siempre y en todo momento contra 
cualquier lectura unidireccional. 

Cada grupo de lectura y cada lector decidirán su modo de acerca- 
miento al texto. Habrá momentos en los que se querrá leer en voz alta 
para un auditorio y para ello se preparará el material. 

En otras oportunidades se ejercerá el derecho a leer en silencio sin 
comentar una palabra con nadic. 

Habrá encuentros en los que los lectores querrán ser grandes dis- 
cutidores o alegres hedonistas deleitados con todas y cada una de las 
palabras de un libro. 


6. Oliverio Girondo, Poema 12. 
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Nadic mejor que los propios lectores para decidir qué leer, dónde, 
cuándo y a quién. 

Pero como en todo club, habrá pautas, normas. 

Y actividades comunes, de encuentro, que fortalecen y permiten 
avanzar. 


El coordinador/mediador 
El coordinador es una figura clave cn el proceso de acompaña- 
miento de los jóvenes hacia las prácticas inclusivas de lectura. 
En particular, en esta experiencia, será el encargado de: 
* recoger y transmitir los deseos de los lectores o futuros 
lectores, 
+ estimular la lectura, 
* moderar los debates que se produzcan tendientes a reducir la 
unilatcralidad y la multiplicidad arbitraria sin fundamentación, 
* promover la organización de eventos especiales si fuera 
necesario (invitar escritores, difundir textos, participación 
en jornadas, etc.), 
» ofrecer escenas de lectura posibles, en las que se cumplan los 
derechos que pertenecen a los lectores. 


En tanto figura clave será también un lector apasionado y, en esto 
somos irreversibles, convencido además de que la lectura: 
* nos vincula mejor con el mundo, 
+ da mayores oportunidades, 
+ es una actividad inclusiva por naturaleza, 
+ amplía el desarrollo del pensamiento crítico, 
* permite nombrar, designar y por consiguiente apropiarse de 
espacios, ideas, concepciones, resoluciones, vínculos. 


Pero lo que no deberá olvidarse un coordinador es de: 
» ser mediador en lectura, o sea, generar estrategias para que 
los jóvenes se acerquen a los libros, 
, por supuesto, lccr. 


Acercará constantemente al lector con el libro y luego se hará a 
un costado para que ambos se encuentren a solas o con otros ami- 
gos, aún sin que él esté presente. Abundante bibliografía reficre a la 
construcción del mediador. Ya no se trata de animar o de promover 
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la lectura, sino de mediar para que esc lector pueda encontrarse con 
el objeto libro y tomar decisiones, adueñarse de la palabra y hacer su 
interpretación. 

Será una persona que tenga en cuenta qué significa cl hecho de 
formarse como lector de literatura? y entonces sabrá que esto signi- 
fica, teniendo cn cuenta los distintos lincamientos curriculares a los 
que deberá acompañar c interpelar. 

Y además deberá: 

» Escuchar, mirar leer, sin hacer mayores intervenciones, 

» Compartir la elección, la lectura, la escucha, los comentarios 
y los efectos que traducen los textos en los lectores, 

*» Usar el conocimiento sobre el autor y sobre el mundo para 
interpretar más ajustadamente cl texto. 

+ Valorar la lectura literaria como experiencia estética: un len- 
guaje diferente que crca nuevos sentidos y nuevos mundos 
posibles 

» Adecuar la modalidad de la lectura al propósito, al género o 
subgénero de la obra. 


Mempo Giardinelli (2006) se refiere a la pedagogía de la lec- 
tura centrándose justamente en la necesidad de mediar para sanar 
este país que ha perdido esa práctica y que tanto daño ha causado: 
“Hemos perdido esa costumbre de la libertad y la inteligencia que 
produce leer...”. 

Gracicla Montes (2006) hace hincapié en la gran ocasión que tenc- 
mos de vincular a los niños y a los jóvenes con el libro, haciendo 
intervenciones, hincándole el diente a la palabra escrita, quitándonos 
la pereza. 


“No se trata de que la escuela *dé de leer”, como si la lec- 
tura fuese un alimento o una medicina, un bien —propiedad de 
unos (....) otorgado como una dádiva a los otros....” 


Michelle Petit (1999) hace historia de prácticas envejecidas, enfer- 
mas y rescata otras que son absolutamente reparadoras, cn particular 


para los jóvenes. 


7. Nos referiremos a los clubes de lectura de textos ficcionales, pero pueden organizarse 
en torno a la lectura de textos científicos, etc. 


29 


“Descubrir la voz singular de un pocta, el asombro de un 
sabio o de un viajero, que pueden hacerse oír de la manera 
más amplia, pero tocándonos uno por uno.” 


Delia Lerner (2001) analiza los proyectos de lectura, los intentos 
de los docentes y finalmente afirma que es posible enseñar a lcer cn 
la escucla, pero que es necesario que la lectura sca real. Mientras 
tanto, se necesita tiempo, capacitación, decisiones para la inclusión 
de esta práctica. 

Todos estos teóricos se apoyan en la mediación como acción a 
desarrollar para recuperar al lector y para que la lectura sea una prác- 
tica a favor de la inclusión en el mundo de hoy y una puesta real para 
el crecimiento de los jóvenes. 

Un mediador no cs una persona que se sienta y espera a ver qué se 
le pide o que pone libros sobre una mesa. 

Un mediador es una persona que ha transitado múltiples lecturas, 
que tiene un amplio recorrido lector y que por consiguiente está habili- 
tado para asesorar. (Ya se dijo en otro apartado de este documento: si no 
es un lector empedernido, está convencido de que leer es una acción que 
debe instalarse y entonces pedirá ayuda, asesoramiento, se animará.) 

Es por eso que se recomienda como punto de partida el texto lite- 
rario, que permite ampliar horizontes, hacer variadísimas entradas, 
intervenciones, recorridos. 

No se considera esta una tarea menor, puesto que, si bien nuestros 
jóvenes en las escuelas se encuentran con el texto literario, siempre 
les espera una lectura para analizar, para decodificar en términos anti- 
democráticos y unidireccionales. 

No sc está diciendo con esto que no se deben analizar los tex- 
tos, enseñar los temas correspondientes al discurso literario que son 
curriculares. Lo que se está afirmando es que para que la lectura se 
instale en la vida de un joven deberá prescindir de todas esas prácticas 
escolarizadas. 

La propuesta del club de lectura es una invitación a encontrarse 
con variedad de textos ficcionales, aquellos que nos presentan un 
mundo amplio, con múltiples miradas entre las que cl lector joven 
podrá elegir la suya, podrá decidir el modo de leer que le permitirá 
luego identificarse, transgredir, clegir. 

Al final de este trabajo citamos abundante bibliografía que será 
útil para la formación del coordinador en la mediación en lectura. 
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Los recursos 

Queda claro que una experiencia de lectura no se puede realizar 
sin textos. 

Afortunadamente las bibliotecas escolares gozan en la actualidad 
de buena salud; esto significa que, en general, tienen libros, compu- 
tadoras y bibliotecarios. 

En todo el país cl Plan Nacional de Lectura, entre otros programas, 
ha entregado abundante material, como así también en su momento 
lo hizo la Campaña Nacional de Lectura. 

En principio digamos que los recursos podrán obtenerse de la 
biblioteca, no solo la de la propia institución sino también de biblio- 
tecas vecinas y de las bibliotecas públicas y populares que están tan 
bicn nutridas en la actualidad.* 

A medida que se leen estos párrafos se pueden visualizar imáge- 
nes con estantes cerrados, bibliotecarios que hacen largos inventarios, 
que no prestan libros, anaqueles alejados del lector, pero también se 
pueden ir construyendo otras imágenes. Seguramente habrá un biblio- 
tecario o tal vez dos o más que sí podrán prestar una caja con libros, no 
cualesquiera sino minuciosamente elegidos para acompañar a un lector 
joven. O un vecino dispuesto a prestar con el máximo de los cuidados 
una colección de aventuras o de poemas de amor o de novelas. 

Habrá profesores de esos que siempre vienen cargados con mate- 
riales que no tendrán inconvenientes en prestar y aun aceptarán gus- 
tosos ser invitados alguna vez a compartir un encuentro en el club. 
Entonces digamos que se necesitarán libros en una cantidad sufi- 
ciente. No se dirá cuántos; la cantidad y la varicdad dependerán de 
los recursos inmediatos, de los primeros pedidos de los lectores. 

El club se organizará en torno a las necesidades de los lectores. 

El punto de partida podrá estar dado, tal como dijimos, por los 
libros de la biblioteca escolar, otros libros seleccionados ad hoc y los 
aportados por los propios usuarios, los vecinos y los amigos. 

Y si se trata de buscar libros en general como para armar una biblio- 
teca del club de lectura recomendamos alguna guía orientadora”, 
hay autores que las han publicado y hay sitios en Internet que también 
proponen lecturas sugeridas. Si es que va a armar esa biblioteca, caja, 


8. Ver Comisión Nacional de Bibliotecas Populares en www.conabip.gob.ar 

9. Se recomienda consultar las páginas del Plan Lectura donde se pueden encontrar 
300 libros recomendados para leer en las escuelas 1 y 300 libros iberoamericanos 
para niños y jóvenes, recomendados por el Plan Nacional de Lectura - 2. 
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o estante con libros es necesario no olvidar algunos que tienen discño 
especial para jóvenes. También habrá libros de arte, de pintura, de 
música, revistas de fotografía, de cinc. Libros puro texto. Y libros 
pura imagen. Y libros álbum. 

La convocatoria a artistas plásticos permitirá cl diseño y composi- 
ción de libros artesanales e incunables, además de textos en proceso 
y libros objeto. 


El espacio 

Para el funcionamiento de este club de lectura necesitamos un espa- 
cio de reunión: un aula, un patio, un bar, la biblioteca de la escuela. 

Será un espacio donde se puedan organizar actividades de una 
manera no cscolarizada, sin bancos de colegio, con almohadones o 
con sillas para que se pueda hacer una ronda de lectores donde se 
vean la cara y no la espalda. 

Un club de lectura puede ser itinerante y con el objetivo de que el 
lector se adueñe de distintos espacios, pero tal vez lo mejor sea un lugar 
definitivo que se acondicione ad hoc, o sea con espacio para guardar 
libros, con cuadernos, hojas grandes para pegar sobre las paredes, una 
alfombra o similar, etc. Lo que debemos dejar en claro es que conviene 
que haya un lugar físico, visible, un puerto al que se llegará y del que 
se zarpará. 

También tendrá que haber un espacio interior, una decisión de leer. 


5. Lo primero es lo primero: saber qué se puede hacer 


El club de lectura puede proponer, entonces, las siguientes acciones: 

* actividades de difusión del nacimiento y existencia del club, 
en tanto que es una decisión de darle lugar al acto de leer, 

» lectura personal e íntima, 

» lectura compartida con los demás, 

+ tallcres, 

* encuentros y jornadas especiales de promoción de autores, 
de libros, de libros y música, de libros y cinc, de juegos de 
lectura, etc, 

+ otras, a pedido de los lectores, o porque cl mediador encuen- 
tra necesaria una propuesta de crecimiento y la propone, en 
función de algún acontecimiento especial, cte. 
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Veamos entonces cestos items: 


Difusión del nacimiento y existencia del club 
Hay que hacer una convocatoria para que quienes descen partici- 
par de esta actividad puedan discutir: 
¡Qué es un club de lectura? 
+ ¿Para qué sirve? 
» ¿Qué se querrá lecr? ¿Dónde? ¿Cuándo? 
» ¿Cómo y cuándo comenzará? ¿Cuál será la actividad de 
apertura? 


En particular no estamos refiriéndonos a una apertura formal, que 
disperse y aleje del acto de leer, sino más bien en pensar en conjunto 
qué se hará para que todos se enteren de que hay un lugar destinado 
a lcer, con libros, con actividades, ctc. 

Entonces así el coordinador junto con los interesados tendrá claro 
el perfil de los lectores, la concepción de lectura que circula en esa 
comunidad, sus necesidades, sus desafios. También se habrá escu- 
chado la crítica a la lectura escolarizada, siempre guiada y progra- 
mada en función de los intereses de otros, sin tener en cuenta en 
la mayoría de los casos la exploración y autonomía que necesita el 
lector. Y se procurará explicitar a los jóvenes —el coordinador verá 
de qué manera— que los libros, en tanto que constituyen uno de los 
accesos al saber, son una fortaleza que nos permite ser más libres 
porque a través de ellos podemos acceder a un capital cultural que no 
es propiedad de ninguna clasc social. 


Punto de partida y de llegada 
El punto de partida y de llegada es la lectura. Esto no elimina 
otras manifestaciones, es más, seguramente la sumatoria de acciones 
mejorará la presentación. 
Citamos algunos casos prácticos en los que la lectura no es 
el eje central: 
+ si se organiza una pintada de murales promoviendo la lectura, 
no nos imaginamos pintando y leyendo, 
* si hacemos un “acto oficial” tendremos centralizada la pro- 
puesta en ser “oficiales” y no Icctores, 
+ si clegimos dramatizar cuentos, seguramente tendremos lar- 
gas horas de ensayo y tal vez poca lectura. 
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Ahora bien, si: 

* invitamos a leer tal día, a tal hora, cn tal lugar y esto corre de 
boca en boca, o en las carteleras de los jóvenes, o como nor- 
malmentc se comparte la información, 

* organizamos un encuentro de lectura en cl que cada alumno, 
vecino, amigo, se acerque con su libro preferido tal día a 
determinado lugar, 

* hacemos una lectura oral y pública de pocmas, 

= organizamos un pienic de lectura", 

» realizamos una vista a la biblioteca para “revolver” estantes, etc. 


Ninguna de estas experiencias constituye en sí una receta. Lo que 
sí conviene es que csa primera actividad “haga mucho ruido”, o sca 
que resulte lo suficientemente conocida y con convocatoria para que 
el club goce luego de buena salud, con muchos participantes. 

También se puede hacer: 

*» un encuentro a viva voz, más festivo, por ejemplo: vamos 
todos a la plaza con un libro o a cualquier otro lugar que 
suponga “toma de posesión”. El objetivo podrá ser retomar 
la gran foto de los lectores. Así se tendrá el puntapié inicial, 
será la primera escena real de lectura, que se verá, se visuali- 
zará. Recordemos que no sólo se leen palabras, sino también 
(y a esto los jóvenes están muy acostumbrados) imágenes: 
nuestra ropa, la conformación del grupo, la actitud de los par- 
ticipantes. En esa foto se podrá ver quizás al que nunca lec, 
al que lec siempre, al que no lec jamás, al que está dispuesto 
a empezar. Y esto podrá constituirse en el primer diagnóstico 
que los participantes del club podrán realizar; 
un encuentro por la identidad y la pertenencia, en un lugar 
significativo para la zona, por ejemplo la estación de trenes, 
un bar o un centro cultural. Y llevar allí libros para leer, 
generando, a través de diferentes medios, espacios para 
que los jóvenes expresen sus idcas acerca de la experiencia: 


10, Todos los sábados, a las 17 horas, se realiza un “Picnic de Lectura” en el Centro 
Cultural Agronomía de la ciudad de Buenos Aires. Esta actividad de animación a 
la lectura es gratuita y está coordinada por Cecilia Fernández, dircetora de la Biblio- 
teca Infantil Circulante Puertolibro. Ver en www.imaginaria.com (Boletín N*76 del 
1/5/2002). 
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pizarroncs, cámaras de video, canales y radios locales, la radio 
de la escucla, cto. 


Otras formas más escolarizadas pero no menos efectivas para la 
presentación del club de lectura podrán ser: 
+ la difusión con carteles y pancartas, mesas de encuestas, urnas 
y similares formas de impacto para que el futuro público del 
club se reconozca y haga conocer sus intereses 
* un recital en el que en algún momento se inunde el lugar con 
volantes (¿lluvia de papelitos?, ¿grullas de origami?, ¿aviones 
de papel?) con los que se anuncie la presentación del club. 


Allí mismo, en el formato que se elija, se realizará la presentación. 
Será una gran oportunidad porque seguramente habrá mucha gente. 
Se dirá cl lugar en el que funcionará, qué se propone, quién se espera 
que concurra. Se hablará de algunos de los talleres, del tipo de activi- 
dades, de la modalidad de los funcionamientos del club, a consensuar 
con quienes se acerquen. Recordemos que el mediador no es solo una 
oreja que escucha y luego trata de complacer, sino una persona que 
interviene activamente en la realización y coordinación de las distin- 
tas propuestas de lectura. 


6. ¿Y cómo se sigue? 


La continuidad cn la lectura cs un gran desafío. Persistir cn esta 
escena ayudará sin duda a los jóvenes. 

Es aquí donde conviene reflexionar acerca de algunas cuestiones. 
No se puede estar animando constantemente para que la lectura se 
produzca. Se pueden animar momentos esporádicos. 

Tampoco estaremos haciendo promoción constante, aunque sí 
sea esta una de las actividades. Promoción, promover, mover hacia el 
encuentro con el libro reficren a actividades de constante publicidad, 
de acercamiento (pensemos, por ejemplo, en el mundo comercial, cómo 
sc organizan determinadas promociones). Eso exige también un gran 
esfuerzo y un picoteo de libro en libro que tal vez no ayude demasiado. 

Lo que sí será necesaria cs la mediación, cs decir, una persona a 
la que llamamos coordinador tal como indicamos anteriormente, que 
tiene una formación como lector, que se ha acercado a alguna tcoría 
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para tomar decisiones que ayuden a otros cn los itinerarios posibles, 
y que media, es decir, se pone a una distancia entre el libro y el posi- 
ble lector para provocar el acercamiento. Esc acercamiento lo hará 
desde distintos puntos de vista, formatos, situaciones, ctc. Luego, se 
correrá para que sca ese mismo lector cl que decida qué hace con el 
material clegido. 

Aclarados estos puntos, convengamos en que lo que se puede 
hacer en un club de lectura, una vez que están los lectores, es Icer. 
La respuesta al ahora cómo se sigue es: leyendo. 

Las actividades pueden ser las siguientes: 


Lectura en silencio, individual 

Cada uno cligo lo que quiere, sc lleva cl libro a su casa o se pone 
a leer en cualquier horario en cualquier lugar. Sabemos que a la hora 
de leer no hay literatura menor y que los intereses del lector son varia- 
dos. Él irá generando las estrategias que le permitan comunicarse con 
el material de lectura que desee. 

Asi, en el club de lectura los libros estarán a la vista, se ubicarán 
en estantes con la tapa de frente al lector, o se apoyarán sobre una 
mesa. Se podrán tocar, llevar a la casa, a un bar, sacar al patio. No 
serán libros forrados, sino despojados, casi desnudos tal como nacie- 
ron, sin ninguna marca de escolarización. 

Esa será, tal como señala Graciela Montes (2006), la ocasión de 
leer, en la que no dejaremos que simplemente pase el tiempo, para 
que la vida de los jóvenes tenga más calidad. 

Esa lectura en soledad estará hocha con el libro que el joven viene 
buscando desde hace rato y que justo ahí encontrará. Podrá ser una 
historicta, un libro de autoayuda, un best seller, un clásico, un libro 
que prestó un profesor, o el que recomendó un compañero. 

Pero también habrá libros que el mediador considera necesarios: 
libros que presentan conflictos de jóvenes, libros que intentan respon- 
der algunas preguntas que se está haciendo el lector, buenos libros de 
pocmas, cuentos cortos, historictas, incunables, ctc. 

Nada se pedirá luego al lector. Es su derccho al silencio. 


Lecturas compartidas 

Como en todo club, habrá espacios para la tarca compartida, cspa- 
cios de encuentro. Así, los jóvenes podrán reunirse para compartir 
lectura de pocsías, de cuentos, de textos de ciencia ficción, de terror. 
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Estos encuentros tendrán una dinámica básica y sobre ella se 
podrán consensuar modificaciones. 
Un encuentro de lectura cs gratuito. En él: 
* los lectores se reúnen una vez por semana, con un ticmpo, en 
lo posible, no inferior a las dos horas; 
* se lec a partir de propuestas consensuadas; 
«se da material para lecr durante la semana. Pero se podrá 
participar aunque no se haya Icído; 
* no será obligatorio leer en voz alta si no se lo desea. 


El grupo se reunirá en círculo, cómodo, viéndose los rostros, 
conociéndose para poder establecer lazos de amistad, de intercambio. 
Durante ese tiempo cl coordinador moderará la lectura del texto, 
el debate, el intercambio de idcas y hará un cierre de la experiencia 
que funcione como andamiaje para cl encuentro siguiente. 

El coordinador podrá realizar como actividad personal un registro 
de cada encuentro y pedirá a los integrantes que también lo hagan, 
si lo desean. Podrá hacerse además un registro grupal, fotográfico, 
fílmico, etc. 

Asimismo es importante que el coordinador lleve una ficha con 
el recorrido lector de cada participante para realizar alguna inter- 
vención y favorecer el crecimiento en la práctica de lectura. Además 
podrá ofrecer: 

* una mesa con novedades, o sea con los materiales nuevos que 
van llegando al club; 

* una caja con pocmas. Serán un “bocado sabroso” los versos de 
Nicolás Guillén, de Pablo Neruda, de Conrado Nalé Roxlo, 
Emesto Cardenal, Francisco Urondo, Alfonsina Storni, Oliverio 
Girondo, como así también los versos de los mismos lectores; 

= unos folletos con minicuentos de Ana María Shúa, Adolfo 
Bioy Casares, Marco Denevi, Julio Cortázar, Enrique 
Anderson Imbert; 

* juegos de lectura: un cuento al que le falta cl final, un cuento 
cuyo final debe resolverse a partir de pistas, un texto escrito 
en una serpentina, un texto que llega por carta, ctc. 


37 


7. Los talleres de lectura, una propuesta para tener en cuenta 


Además de lo ya señalado, pensemos que en un club de lectura, los 
talleres y el mediador serán fundamentales para el éxito de la expe- 
riencia, para que cada vez haya más lectores independientes, libres y 
autónomos a la hora de clegir y de pensar. 

Como ya sabemos, para que un taller opere como tal será necesa- 
rio que existan los siguientes clementos: 

= un coordinador, 

* integrantes/lectores, 

* una propuesta de lectura, 
= un espacio, 

* un tiempo. 


El coordinador deberá estar preparado para ser, además de media- 
dor, la persona que pueda sostener una actividad de lectura durante un 
tiempo determinado y no siempre deberá animar o promocionar, sino 
generar una experiencia posible en la que se acceda a la multiplicidad 
de sentidos de un texto'!!. 

Hará intervenciones, invitará a un recorrido determinado sin dejar 
de mostrar otros que serán más amplios o no, serán atajos, serán pano- 
rámicos o, por el contrario, limitados. Elegirá un camino, lo mostrará, 
a la par que ofrecerá herramientas para que el lector continúe leyendo. 

Este coordinador dejará claro que en un taller de lectura siempre 
se lec y que esa cs la escena principal. No habrá adornos, sino lectura. 
Esto no significa que la experiencia sca aburrida. 

Leer es un trabajo pero cuando se toma la decisión. 


Convendrá tal vez, una vez hechas las primeras acciones, atender 
a las propuestas de los interesados, pero es conveniente coordinar 
enseguida experiencias de lectura con textos breves e ir dosificando 
luego la extensión. 

Asimismo, los talleres pueden limitarse a unos pocos encuentros, 
tal vez cuatro o scis alcancen para cerrar una primera ctapa. Sc hará 
una puesta cn común, un nuevo diagnóstico y se podrá continuar. 


11, Ver además el desarrollo del ítem coordinador al que ya referimos. 
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Cada integrante lector deberá conocer: 

+ de qué se trata la propuesta y aceptará las acciones porque 
él habrá participado de su discño; 

* el compromiso de lectura que supone su participación y 
el vínculo que establecerá con los demás lectores; su partici- 
pación siempre será importante y única; 

+ el derecho que tiene de disentir y de proponer; 

* que puede y debe cxigir/cxigirse crecimiento para el logro 
de autonomía. 


A continuación, presentamos algunas propuestas que reconocen 
como eje siempre la lectura, ofrecen itinerarios, caminos, atajos y un 
punto de contacto que tiene que ver con un tipo textual, un tema, un 
juego, un autor, y/o un modo de lecr. 

Seguramente a estas propuestas se sumarán todas las otras que 
cada club de loctura organice. Ellas darán cuenta de la enorme canti- 
dad de posibilidades que aparecen cuando se trata de encontrarse con 
lectores libres. 

Para cada taller sugerimos bibliografía que se puede consultar al 
final de este trabajo. 


Poquito a poco 

Este es un taller para leer textos breves, nunca fragmentos, al menos 
en estos encuentros. 

Estas lecturas permitirán ir vinculando al lector con su propia aten- 
ción y concentración, además de encontrarse con verdaderas maravi- 
llas de la literatura. 

Hay colecciones de cuentos breves, que también se llaman mini- 
cuentos o microcuentos. Se puede comenzar armando una pequeña 
antología de textos breves, entre los que sugerimos: 


“A imagen y semejanza” - Mario Benedetti 

“Aquella mucrta” - Ramón Gómez de la Serna 

“Arte y vida” - Enrique Anderson Imbert 

“Ayer, hoy y mañana” - Gibrán Jalil Gibrán 

“Cuerno y marfil” - Enrique Anderson Imbert 

“El burro y la flauta” - Augusto Monterroso 

“El drama del desencantado” - Gabricl Garcia Márquez 
“El gesto de la muerte” - Jcan Cocteau 
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“El hombre que contaba historias” - Oscar Wilde 
“Instrucciones para llorar” - Julio Cortázar 

“La costa” - Ray Bradbury 

“La leyenda de Carlomagno” - Italo Calvino 

“La salvación” - Adolfo Bioy Casares 

“Los dos reyes y los dos laberintos” - Jorge Luis Borges 


Si esta antología sc va a preparar por el sistema de fotocopiado 
o fotoduplicación (con fines exclusivamente de edición texto/para- 
texto) será necesario tener en cuenta la inteligibilidad y la legibili- 
dad de los textos, que algunos llaman lecturabilidad. Este término 
se define como la aptitud del texto para que pueda ser entendido por 
un lector determinado, facilitando la relación de su estructura con 
los conocimientos y aptitudes que cl sujeto posce para apropiarse 
de dicho contenido. El diseño de cesta primera antología, que puede 
ser realizada sobre la base del consenso con los futuros lectores, 
debe gozar de buena salud, es decir, debe ser un material que no 
despierte rechazo desde la primera mirada. En términos de ilustra- 
ción, puede ser acompañada por dibujos de los mismos jóvenes, 
siempre y cuando toda esta tarea no los aleje de lo fundamental: 
ponerse a leer. 

Para este taller se puede ofrecer un material de muy buena calidad 
que se encuentra en todas las escuelas. Se trata de las colecciones 
Leer por leer"? y Leer La Argentina", ediciones del Ministerio de 
Educación, Ciencia y Tecnología, como así también algunos de los 
textos editados cn la Campaña Nacional de Lectura. 

Se descubrirá la maravilla de cuentos de dos renglones, y de cuen- 
tos que en media página encierran historias que nos quitan el sucño. 
Se observará que escribir con tanta síntesis habla de complejidad y 
de alusiones y referencias que están preconcebidas en el texto; por 
consiguiente, leer poquito a veces es releer mucho, pensar y repensar 
mucho para establecer conclusiones. 

Pero también, si fuera posible, se podría recurrir a antologías de 
cuentos breves, de modo que cl lector pueda tener continuidad cn 


12. Leer x leer, textos para leer de todo, mucho y ya, Ministerio de Educación, 2007, 
Eudeba. 

13. Leer la Argentina. Antología narrativa de todo el país. En 7 tomos. Mempo Giardinelli 
y Gracicla Bialct, Eudeba y Ministerio de Educación de la Nación, 2005, 
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el recorrido de las páginas para que arme su propia antología tras la 
lectura de los textos que ofrecen las distintas páginas, y no se acos- 
tumbre a la lectura de pocas líncas, siempre “un picoteado”, tema que 
suele preocupar cuando se trata de los minicuentos. 


Leamos algunos, para empezar a compartir cl proyecto!”: 


Mi corazón te espera, es lo único que queda de mí, estoy 
dentro de otra. Búscame. 


BEaTrIZ MARTÍNEZ MANZANARES (España): 
“Trasplante” (17 palabras) 


Mientras subía y subía, cl globo lloraba al ver que se le 
escapaba cl niño. 


MiuEL Saz Árvarez (España): “El globo” (17 palabras) 
En: Clara Obligado, Por favor sea breve, núm. 165 


No eras tú la que yo quería volver a encontrar, sino tu 
recuerdo. 


Davip LAGMANOVICH (Argentina): 
“Reencuentro” (14 palabras) 
Casi el silencio, 2005 


Leer un libro, leer el mundo del futuro 

Si crear es la posibilidad que tiene el hombre de hacer combi- 
natorias nuevas con los mismos elementos que están a su alcance 
habitualmente, es de imaginarse todo lo que puede disfrutar un lector 
cuando se encuentra con una literatura que, desde la primera página, 
lo sumerge en un mundo que es en apariencias cotidiano pero que, 


14. David Lagmanovich (2006) Espéculo. Revista de estudios literarios. Universidad 
Complutense de Madrid. Disponible en: www.ucm.es/info/especulo/numero32/ 
exbreve.html 
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a medida que va avanzando cn la lectura, se aleja cada vez más de los 
horizontes de todos los días. 

Es una literatura que provoca asombro en el lector y que por un 
instante al menos le hace pensar que lo cotidiano o evidente puede no 
ser necesariamente así. 

Son los mundos de las utopías y de las distopías!*, los espacios de 
la ciencia ficción. Son los mundos de Adolfo Bioy Casares, Marcial 
Souto, Alberto Vanasco, Pablo Capanna, Elvio Galdolfo, Carlos Gar- 
dini, Jorge Luis Borges, Héctor Germán Oesterheld, Angélica Goro- 
discher, entre tantos otros. Leer los textos de estos autores es, sin 
duda, leer un mundo futuro para poner en crisis el mundo presente. 
A este grupo se suma Liliana Bodoc con La Saga de los Confines.'* 

Para cl desarrollo de este taller se puede invitar a los autores cita- 
dos anteriormente. Y cuando decimos “invitar” decimos convocar sus 
libros, sus historias. 

Un mediador/lector hará una puesta de los materiales y presentará 
a los autores y sus libros como quien invita en una charla a todos los 
que están participando. Los une justamente la utopía y la distopía. Se 
escuchará: “Mucho gusto, Carlos Gardini”, ¿cómo le va, Oesterheld?, 
¿qué dice, Angélica Gorodischer? Una vez hechas las presentaciones, 
es posible que se descubran en el grupo rumores, risas, sorpresas. 

A continuación, como siempre que uno está de reunión, puede ser- 
vir algo: en este caso no vendría mal la narración de algún cuento. 
Eduardo Carletti es un especialista que puede consultarse en axxon. 
com.ar. Esta cs una completísima página que aporta textos, idcas, defi- 
niciones, discusiones tanto para cl lector novel como para cl espe- 
cializado. Además, se puede mantener corrco con cl mismo autor y 
conocerlo, situación que aporta mucho placer porque se trata de un 
auténtico mediador en este género. Allí se puede encontrar este bellí- 
simo trabajo en un panorama completísimo no sólo de este género 
sino también de las distintas orientaciones que está tomando y que 
resultan atractivas para los jóvenes, que van más allá de la ciencia 


15, Distopía es un término ercado por el escritor inglés John Stuart Mill como antó- 
nimo de utopía, Significa la posibilidad de sociedades futuras perversas, totalita- 
rias, peores que la actual. Las novelas 1984 o Farenheit 451 representan sociedades 
distópicas, 

16. La saga de los confines incluyo tres novelas: Los días del venado (cn Bogotá, 
Grupo Editorial Norma, 2001, Colección Otros Mundos), Los días de la sombra 
y Los dias del fuego. 
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ficción tradicional, como lo es el Cyberpunk”, desde donde podemos 
comenzar a ver la película Matrix. !* 

Una vez que los invitados a la lectura han comprendido al menos 
cómo sc abre la puerta para entrar al universo de la ciencia ficción, 
se puede jugar a diseñar un mundo del futuro. Puede limitarse la pro- 
puesta y decir, por ejemplo, que no es necesario que haya cohetes ni 
seres extraterrestres. Papeles, fibras, bidimensión y tridimensión al 
servicio de una experiencia de lectura darán fuerza a un objetivo: leer 
ciencia ficción y fantasía, como suelen ensamblarse ambos términos. 

Esta propuesta, que será colectiva y que podrá traducirse en ese 
papel grande sobre el que se intentará definir una nueva geografía, 
permitirá vincularnos con los saberes previos de los lectores, con sus 
descos. Se podrá así apoyar mejor el itinerario de lectura. 

Y luego, a lcer ciencia ficción. Recordemos que al final de este tra- 
bajo se hacen algunas sugerencias de lecturas, que de ninguna mancra 
agotan cl recorrido, muy cn particular tratándose de este género. 


Pintar la aldea 

Si quien dijo “Pinta tu aldea y pintarás el mundo”! ha alcanzado 
alguna razón, en el plano de la lectura podría aprovecharse la ocasión 
que nos da generalmente la producción de los considerados “artistas/ 
escritores/pintores locales” instalando también el debate acerca de 
qué significa “ser local”. 

¿En qué medida Julio Cortázar no ha sido un escritor local? ¿Y 
Cervantes? ¿Y Gabricl García Márquez? Luego, ¿hasta qué punto 
necesitamos esa clasificación un tanto gcográfica y limitada? En tér- 
minos de organización y haciendo un recorte en el universo propuesto 
para cl lector, desde este taller se le brindará un corpus de autores y de 
textos que refieren a lo que lo rodea: tierra, costumbres, idiosincrasia, 
personajes emanados de la cotidianeidad más inmediata. 

En esta mesa de lectura encontraremos a Horacio Quiroga, a 
Héctor Tizón, a Miguel Briante, a Raúl González Tuñón, a Roberto 


17. Se considera un subgénero de la ciencia ficción que combina buen nivel tecnológico 
con bajo nivel de vida y acciones tendientes a combinar la cibernética con lo punk. 
Hay abundantes páginas en Internet, 

18. Nos referimos a la pelicula que se centró en la reversión de los parámetros natura- 
les, fue dirigida por Larry y Andy Wachowski y constituye una trilogía. 

19. Frase atribuida al escritor ruso León Tólstoi (1828-1910). 
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Arlt, a Eduardo Galcano, a Juan Carlos Onctti, a Mario Benedetti, a 
Juan Gelman, a Abelardo Castillo, a Pablo de Santis, a Perla Suez 
y a todos aquellos autores que permanecen éditos y que distribuyen 
sus semblanzas, sus descripciones, sus relatos de las localidades en 
las que viven; los que se han animado a hacer ediciones de autor, de 
tiraje pequeño, y los otros, que por distintas razones han podido cruzar 
ciertas fronteras. 

Algunos puntos dc partida serán: 
búsqueda de autores locales, próximos al espacio donde el 
club funciona con su taller de lectura; 
* extensión del itinerario, para observar cómo otros autores 
considerados también locales han transitado temas simila- 
res. Gabriel García Márquez, Juan Carlos Onetti, Juan Rulfo, 
Héctor Tizón, como autores consagrados, pero también otros, 
quizás menos conocidos, recogidos en antologías y en diarios 
locales, que se ocupan de quedarse en un pequeña página 
escrita antes que los arrastre el viento del olvido. Interven- 
drán también los relatos orales de distintas regiones, las 
leyendas, los mitos, que serán también convocantes en este 
taller, en el que se permitirá no sólo leer libros, sino también 
leer los cuentos de los lectores cuando refieren historias de 
sus propios espacios. 


No olvidemos este espacio, de la transmisión oral de los cuen- 
tos regionales que se sostienen desde cl pasado, de generación cn 
generación, se siguen leyendo cn el presente y prometen auspicioso 
futuro. 

Además de los autores citados, se puede compartir la colección 
de Leer La Argentina a la que ya referimos, los tomos de literatura 
bonaerense de Adolfo Colombres (2003) y las antologías que se 
publican en las distintas provincias. Conviene, además, incorporar 
antologías de otros países: Colombia, Chile, Bolivia, Brasil, etc. 
Nos muestran mundos cn los que se puede buccar una aldea similar a 
la que vemos todos los días, además de acercarnos a su cultura. 

Muchas veces los coordinadores sugieren comenzar a lecr 
haciendo acercamientos a partir de la música. Es cierto que no se 
puede vivir sin música, sin danza, pero hay un delgado hilo que puede 
hacer que, de no ser cuidadosos con los objetivos, los talleres que 
organicemos no pertenezcan al club de lectura. 
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La experiencia de lectura de textos de literatura regional se torna 
exquisita con el análisis de costumbres, comidas, danzas y cancio- 
nes. Habrá que “pescarlo la vuelta” para que el que se acerque desce 
lcer, buccar en el porqué de algunos bailes, de algunas recctas, y que 
después cante y bailc a viva voz con esc cuerpo que cligió varios 
caminos, entre ellos el de la lectura, para acercarse mejor a lo que le 
pertencce.?* 


“Escribir como argentino parece ser sinónimo de escribir 
“según la tradición argentina”. En ese caso, escribir como 
argentino es escribir de muchas maneras. Esta afirmación se 
funda en la tradición misma. La tradición argentina es mixta, 
claramente sincrética, como la de muchos otros países lati- 
noamericanos. Está hecha de nuestras raíces aborigenes (ori- 
ginarias), tanto ranqueles como quichuas, aymaras o diagui- 
tas; está hecha, también, de nuestras raíces hispanas, de las 
francesas, inglesas, alemanas, polacas, libanesas... Se trata de 
las raíces de todas las corrientes de inmigración que han ido 
poblando Argentina y han ido dejando sus nutrientes culturales. 
De todo eso estamos hechos”?, 


A viva voz/a voz viva 

Leer la letra escrita tiene un valor cn cel desarrollo del hombre y 
por eso es necesario hacer consciente la escena. 

Probado está que la lectura en voz alta mejora la atención y la 
concentración, favorece la comprensión de los textos, mejora la dic- 
ción y por consiguiente favorece el cuidado del idioma, herramienta 
de identidad y comunicación. Además propone una actividad social, 
corporal, de encuentro. Es un acto socializador, igualitario e integrador, 


20. Hay muchas antologías que cada coordinador podrá utilizar. Para el tema de las cul- 
turas y las danzas sugcrimos; Martín, Alicia (compiladora), Folklore en las gran- 
des ciudades, arte popular, identidad y cultura, Libros del zorzal, 2006. Y Toker, 
Eliahu-Rudy, ¿Nu? Reir en el país del idish, Libros del zorzal, 2006, 

21, Margarita Schultz, “Identidad nacional en un ensayo de Borges”, Pares Cum 
Paribus N? 3, Disponible en: http://rchue.csociales.uchilc.cl/rchuchomc/facultad/ 
pares3/borges. htm 
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permite difundir rápidamente una información y, para muchos, aclara 
conceptos que pueden alejar del texto al lector no entrenado. 

Leer en voz alta seduce, da placer y belleza como toda obra de arte 
y aporta clementos que pueden integrarse a la crcatividad. En cl plano 
de lo físico produce cambios significativos en el cercbro, haciendo 
transformaciones positivas tanto en la memoria como en la atención, 
los afectos y las emociones. 

Es una de las mejores estrategias para formar lectores, si cl objetivo 
es contagiar el gusto por la lectura y por los libros. 

Si lo que se lee provoca emoción, se estimulará la zona de desarrollo 
próximo y la comprensión vendrá como agregado. 

Se trata, entonces, de hacer presente una experiencia de lectura 
con el juego y comprometiendo el cuerpo entero. Tal vez sea impor- 
tante que se instale primero dicho juego, que se produzca el encuentro 
y se construya un cuerpo colectivo que pueda leer de a muchos, de a 
dos, hasta llegar a poder lcer cada lector para los demás, encontrán- 
dole de esta manera un sentido a la experiencia. 

La dinámica de trabajo será el juego. Y el objetivo, leer para los 
demás, para hacer reír, para disfrutar, para emocionar o simplemente 
para informar y también para compartir un acento, un tono. 

Imaginemos un encuentro con lectores que desean leer en voz alta. 
En principio, se intentará desterrar la práctica escolar, aquella en la 
que se ha evaluado la dicción, se ha puesto nota, sin importar qué ha 
entendido el lector o cómo se ha sentido en un acto que lo ha expuesto 
ante los demás. 

Después, habida cuenta de que es todo el cuerpo el que lec, el coor- 
dinador podrá proponer algunos juegos de lectura que comprometan 
todo esc cuerpo al que le cuesta exponerse. 

Luego, se intentará encontrar un sentido a esa lectura en voz alta: 
leer para informar, para deleitar, para sorprender, para seducir. Enton- 
ces podrá elaborarse un plan que contemple: 

» la selección de textos para leer en voz alta. Aquí podrán ele- 
girsc pocmas, cuentos cortos, tcatro; 

* el entrenamiento: la lectura en voz alta se prepara, se ensaya. 
Se cuida la voz, la pronunciación; 

* el público oyente a quien se leerá lo que ha solicitado: un 
encuentro de pocsía amorosa, una cita con los grandes pen- 
sadorcs, cuentos de fútbol, historias de terror; 
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=« un espacio adecuado. Leer en voz alta cxigc un público con- 
centrado en un espacio posible, que reúna determinadas con- 
diciones, que goce de buena acústica, en el que todos puedan 
escuchar. 


Podrá realizarse cl encuentro en espacios convencionales, por 
ejemplo, en un aula, pero también puede ser al aire libre, al atardecer, 
en un lugar alejado de todo ruido, en una playa, a orillas del mar, cerca 
de un cerro, en una casa, a propósito de una visita. 

El taller se ocupará del desarrollo de estas acciones en las que 
el coordinador leerá en voz alta, pondrá a consideración esta práctica, 
generará instancias de práctica, gestionará acciones de esta lectura 
para los demás. 

Asimismo no se descartará la posibilidad de que se reciten versos, 
de que se plantee la posibilidad de memorizar, acto que seguramente 
delcitará mucho a los lectores y a los oyentes. 

Entre los materiales que se podrán leer en voz alta, citamos a 
modo de sencillo ejemplo el texto “Juegos de lectura en voz alta”, 
pero Mempo Giardinelli menciona otros en Volver a leer, obra que 
ya citamos. 


Los versos 

Es un taller que convoca a “verseros”, a lectores de poesía que sin 
duda querrán luego escribirla o dejarán entrever algunos de sus versos 
en algún momento. 

Verso es ritmo, verso cs la posibilidad de que se filtre la música 
entre las palabras. Hay muchas entradas para la lectura de pocsía, 
todas sustentadas en la paciencia, tal como dice César Fernández 
Moreno, citado por Marcelo Di Marco (1998): 


“el poeta quiso fabricar una llave pero le salió una ganzúa 
ya no sabe qué puertas abrirá pero las abrirá...” 


Una entrada posible puede ser esta, tan imbuida de cotidiancidad: 
“Poesía para esta noche última, única, la de siempre. 


22. En Novedades Educativas, 102, junio, 1999. 
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el si 
tes, 


Pocsía para el silencio, para el cuerpo que no duerme, para 
ucño de tu boca. Pocsía para amamantar fantasmas, aman- 
demonios y animales perdidos. 

Pocsía para cl “no mc olvides”, para el “déjate estar aquí, 


que quicro derrumbarme”. Pocsía para encender la luz dentro 
de tus ojos y tocar la herida... la flor del sufrimiento. Pocsía 


par 
las 


a el desconcierto, para la ausencia de dios, para todas 
carencias. 
Poesía para enamorar, para dejarse hacer, para ir hasta 


el sexo y llenarse de manos. Poesía contra la poesía, contra 
tendencias, géneros, artistas y otras gaitas. 


diendo; la rabia todavía! 


Poesía para comprender, para no perder, para ganar per- 
”23 


La pocsía que impone mirarnos y mirar, extrañar el mundo, 
puede presentarse de tantas formas, algunas hasta inclasificables. 


Y las que están organizadas, por limitadas, pueden resultar obsce- 
nas. Sin embargo, podemos acercarnos a la cuestión diciendo que 
podrá leerse: 


* atendiendo a un tema: poesías de amor, de amistad, de la revo- 
lución, ciudadanas, del campo, gauchescas; 

» poesía breve: desde el haiku al epigrama, pasando por la adi- 
vinanza, los juegos de palabras, las jitanjáforas, los piropos, 


las 


coplas; 


+ pocsía de determinado autor: Pablo Neruda, Mario Benedetti, 
Gustavo A. Bécquer, Francisco Luis Bernárdez, Francisco 
Urondo, ctc.; 

* pocsía con “mirada femenina”: Alfonsina Storni, Gabricla 
Mistral, Idea Vilariño, Laura Devetach; 

» poesía con búsqueda de distintos ritmos, fuera de los más 
tradicionales: César Vallejo, Vicente Huidobro, Javier Villa- 
fañe. Poesía muy rimada, poesía con versos libres, poesía con 
exploración rítmica desde cl paratexto, cto.; 

* pocsía con distintos soportes: pocma objeto, pocma cn pro- 
ceso: André Bretón. 


23, En “TranXillium - Pocsía en acción”, Pilar España, Graciela Baquero, Rosana 


Acquaroni 
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. En Imaginaria, 2/9. 


Pocsía-de-todo y para-todos: en la que aparecerán desde Dante 
Alighieri (¿podrá ser, tal vez, leer por orden/desorden alfabético?); 
Borges, Jorge Luis; Cernuda, Luis; Alonso, Dámaso; Eliot, Thomas; 
Felipe, León; Girondo, Oliverio; Góngora, Luis de; Huidobro, 
Vicente; Juárroz, Roberto; Kovadloff, Santiago; Li Po, Montale, 
Eugenio; Neruda, Pablo; Orozco, Olga; Pizamik, Alejandra; Quasimodo, 
Salvatore; Rilkc, Raincr María; Silva, José Asunción: Thomas, 
Dylan; Ungarctti, Giuseppe; Vallejo, César; Whitman, Walt; Yupanqui, 
Atahualpa; Zitarrosa, Alfredo. 


Lectura de teatro semimontado/leído?* 

Este taller será un desafío para construir un espacio de lectura de 
textos dramáticos. Se difundirán obras con un código básico de tca- 
tralidad, con una mínima convención escénica. 

Este taller constituirá una manera de lecr cn voz alta, con alto 
compromiso corporal. 

De esta manera los jóvenes podrán vincularse con el hecho tea- 
tral con una mínima exposición, dando un gran valor a la palabra, 
reduciendo acciones que a veces resultan exageradas en las escue- 
las (en particular todo lo que hace a la puesta en escena, lo cual 
implica destinar tiempo y dinero para vestimenta, escenografías, 
etc.). En estos talleres, se sostendrá la calidad del producto esce- 
nificando los textos, que deberán ser adecuados (y no adaptados) 
a los jóvenes, partícipes y destinatarios del proyecto. Asi, la téc- 
nica, la tramoya que se utilice resultarán mínimas en función de un 
público que finalmente, al cabo de una confusión tal vez mínima, 
logre encontrarse con el verdadero tcatro: la voz, el texto, el ser 
humano que siempre es imprescindible y auténtico protagonista de 
la teatralidad. 

Los participantes de este taller estarán con libreto en mano, podrán 
tener algunos desplazamientos mínimos y el clima será despojado, 
neutro. Si el texto está bien leído los espectadores verán la escena 
completa, sentirán y comprenderán la obra. 


24. Al respecto se pueden rastrear en Internet abundantes experiencias, entre ellas: 
www.teatrodelpucblo.org.ar/sobretodo/carcy007 htm// teatrosolotcatro.blogspot. 
com/2009/09/tcatro-semi-montado.html; es interesante también sumar alguna visita 
a la Escuela de Espectadores que coordina Jorge Dubatti en el Centro Cultural de la 
Cooperación. 
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Citamos como ejemplo algunos textos para trabajar: 


Mi bello dragón, Enrique Pinti, Editorial Colihue 

Ella en mi cabeza, Oscar Martínez, Editorial Atuel 

Teatro completo 1, H y HI, Eduardo Pavlovsky, Editorial Atucl 
Cancha con niebla. Teatro perdido, Ricardo Bartís, Edito- 
rial Atucl 

Teatro deshecho [, Los Macocos, Editorial Atucl 

Teatro para adolescentes, Javier Villafañe, Editorial Atuel 
Mi propio Niño Dios, Julio Chavez, Editorial Colihue 


8. Encuentros y jornadas especiales 


En general, tanto la lectura personal y privada como también 
la Icctura pública, festiva y de intercambio necesitan compartir con 
el lector otras actividades que convoquen, reúnan a los socios, en este 
caso, a los lectores. 

Las ferias, las charlas con escritores, las publicaciones de libros 
deberán ser constantes en este tipo de convocatorias. Podemos sumar 
a estas propuestas otras tales como: 

* encuentros con lectores de otros clubes o de otros espacios; 

* videoconferencias; 

* encuentros con ciberlectores (los clubes de lectura suelen 
ofrecer esta alternativa); 

* visitas a cxposiciones, espectáculos teatrales, cinc, librerías; 

+ viajes culturales, cte.; 

+ recitales de pocsía; 

* visitas para leer a los demás: a un hospital, a niños, a otros 
jóvenes, etc. 


Pero, además, se pueden realizar jornadas en las que se organicen 
distintos modos de lcer. En ellos, el coordinador aprovechará para 
integrar no solamente a los asiduos concurrentes a las distintas esce- 
nas de lectura, sino también a quienes aún no se han acercado. 

Presentamos a continuación algunas propuestas, 
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Visitas guiadas 
Se ofrecerán “visitas guiadas” (ficcionalizadas) a un grupo de 
lectores que tendrán un guía y un recorrido “turístico” para conocer 
cómo cs: 
* cl mundo de los textos de terror; 
« el universo de la pocsía; 
* la casa de las mujeres; 
« el club de los futboleros; 
+ la ciudad de los acomplejados; 
+ otros. 


Aprovechando un espacio que se preparará ad hoc invitaremos 
a los participantes a jugar y a imaginar que estamos en un cspa- 
cio, por ejemplo, en el que reina el terror, y hacia allí haremos un 
pequeño tour. 

El pasco podrá realizarse de noche apelando a los tópicos del 
terror: falta de luz o luz tenue, sonidos, etc. Previamente, en el marco 
de la historia de estos lectores, se hará una ronda un racconto de 
experiencias “de miedo” y de lectura de relatos. 

En la visita guiada al universo de la poesía, dejaremos espacio 
para la música, los poemas objeto, los poemas en proceso que se 
irán completando con los visitantes, los cadáveres exquisitos, los 
poemas ilustrados, las colecciones de libros de poemas, los poemas 
sueltos, los cuadros con poemas ilustrados, con poema e imagen, 
además de una larguísima colección de poesías y poctas, entro los 
que no deberían faltar: Vicente Huidobro, César Vallejo, Jorge Luis 
Borges, Julio Cortázar, María E. Walsh, Idca Vilariño, Alejandra 
Pizarnik, Gabricla Mistral, Alfonsina Storni, los poctas de los Gru- 
pos de Florida y de Boedo, cancioneros anónimos, y tantos otros 
que rescatarán los jóvenes del mundo de la música que escuchan 
cotidianamente. 

La visita guiada a la “casa de las mujeres” podrá ser un lugar 
ambientado en forma estercotipada en el que se pondrá en juego la 
idcología del grupo y, sobre todo, el tratamiento que dan a lo feme- 
nino y a lo masculino los distintos libros considerados de “auto- 
ayuda”, a quienes combatiremos siempre, puesto que son puro comer- 
cio editorial, puro interés de una clase que lec en forma perversa para 
dar de Icer a otra que está buscando respuestas a su cotidiancidad más 
inmediata. 
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Entonces, en ese recorrido nos preguntarcmos: 

¿Existe la casa de la mujer? ¿Qué características tendría que tencr? 
¿Es distinta a la casa de un hombre? Tomadas algunas decisiones, se 
hará un recorrido por la literatura considerada femenina. Estarán Mai- 
tena, Quino con su Mafalda, tal vez Fontanarrosa con historias cn las 
que aparece la Eulogia, habrá relatos de mujeres presas, de madres, 
cuentos con tías como los de Ángeles Mastretta, mujeres de tango, 
hombres que quieren ser mujeres, los relatos de Rosa Montero. Será 
indispensable la lectura de Graciela Cabal con su Mujercitas ¿eran 
las de antes? (ver bibliografía). 

La visita guiada al Club de los futboleros presentará historias 
de clásicos, de Fontanarrosa, de Inés Fernández Moreno, Eduardo 
Sachcri, Rodolfo Braceli, Juan José Panno, entre otros. Tal vez Cle- 
mente se luzca haciendo de las suyas mientras los visitantes que quic- 
ren conocer al club aprovechen a acompañarse con cantitos alusivos. 

Conocer, en cambio, la Ciudad de los Acomplejados nos invita a 
dudar del paseo. 

“¿Qué me pongo?” será tal vez la primera pregunta y seguirán otras 
que mostrarán los complejos que tenemos: “¿Y si hago el ridículo? 
¿Y si me ven demasiado gorda/o? ¿Y si se ríen de mí?” Se mostrarán 
en un patio, colgados sobre las paredes, algunos textos de acompleja- 
dos: historias de minotauros, de enanos, de gigantes, alternando con 
La noche de los feos de Mario Benedetti, o Las hamacas voladoras de 
Miguel Briante, Un fal Lucas de Julio Cortázar, La gorda de porcelana 
de Isabel Allende, La tregua de Mario Benedetti y otros textos que 
el coordinador considere necesarios. Siempre estarán los libros, tal 
vez, en este caso, un tanto escondidos de puro acomplejados que son. 

Estas y tantas otras visitas de ficción pueden realizarse para entrar 
al mundo real del lector que en ese acto de saltar de texto en texto irá 
encontrando sin duda su recorrido personal. 


Menú de Lectura/Bar "El lecturón” 

Con este nombre, que bien puede tornarse homenaje a Maite Alva- 
rado, podemos diseñar un ciclo de encuentros para degustar determi- 
nados menús. 

Así puede ser comida temática y degustar por ejemplo: 

« un menú latinoamericano, 
+ una comida típicamente argentina, 
« un menú light, 
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« una comida tipo “tenedor libre”, 
« una cena a la canasta, 
* hoy vienc a casa... 


Cada menú tendrá su particularidad. Comencemos. 


Menú latinoamericano: Violcta Parra, La petaquita; Pablo Neruda, 
Cuerpo de mujer; Manucl Bandcira, Preumotórax; Agustín Lara, 
Granada; Coplas argentinas, poemas de Jorge Luis Borges y de Julio 
Cortázar, Evaristo Carriego y José Hernández. 

Los autores, a modo de juego, se presentan organizados en primer 
plato, plato principal y postre. 

Si el menú cs más lujoso puede terminar con un número vivo, con 
un cantante que cohesione todas estas delicias. 

Un menú típicamente argentino tendrá seguramente empanadas 
rellenas de microcuentos de Bioy Casares, un plato de pastas o de car- 
nes, algo fuerte, entonces ofreceremos a Horacio Quiroga o a Homero 
Manzi y de postre la dulzura de Alfonsina Storni o el humor que mal 
no viene de Luis María Pescetti. 

Un menú light puede interpretarse como una oferta de literatura 
considerada “liviana” o bien que evoque dichas relaciones. 

Cualquier cuento que refiera a una relación escasamente com- 
prometida servirá para este menú. Guillermo Martínez en La mujer 
del maestro, o textos de Leo Masliah. Todos estos textos pondrán en 
cuestión de qué se trata cl menú light. Aquí podrán ponerse todos 
estos libros considerados de autoayuda y que proliferaron en otros 
tiempos, situación que permitirá al coordinador desnudar algunos 
engaños del mundo moderno y del consumo rápido. 

El menú tipo tenedor libre respetará esa estructura para también 
criticarla, habrá una mesa con textos que podrán consumirse primero, 
luego los platos más fuertes y finalmente los postres. Con esta distri- 
bución los lectores debatirán y analizarán su propio juego, ese picoteo 
en este caso casi irreverente que impide disfrutar de un plato. ¿Es 
abundancia lo que hay allí? ¿Es demasiado? ¿Eso limita la clección? 
¿Hay tiempo para lecr todo? 

El menú a la canasta, por el contrario, está conformado con lo que 
cada lector trac. Será una oportunidad para que cada uno aporte algo 
de su casa y que sca para compartir. Se pondrá un mantel y sobre él 
todo lo que hay. 
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El coordinador considerará importante esta experiencia para cono- 
cer el acervo, el rol del libro en el hogar de cada lector. 

Habrá tiempo para compartir el menú, para probar y al final 
para alabar cl aporte que ha hecho cada compañero. Habrá libros 
viejos, libros muy queridos de la infancia, libros de los abuclos, 
incunables, cn fin, encuentro de libros donde el afecto fue el clo- 
mento cohesivo. 

La historia de la comida da lugar a muchas maneras de ingerir los 
alimentos y de poner la mesa. 

Habrá por supuesto muchísimas más. 

Señores y señoras, la mesa de lectura está servida. Adelante 


Lecturas y sonidos 

Esta experiencia puede organizarse en dos momentos. 

Durante la mañana, grabador en mano, los jóvenes pueden salir 
a capturar sonidos o a hacer cotidiáfonos que produzcan distintos 
efectos. 

Por la tarde, durante el encuentro de lectura, se elegirán textos que 
puedan ser acompañados por dichos sonidos. 

La experiencia gozará de un proceso de edición en el que habrá 
que organizar la lectura en voz alta y el fondo de sonidos, quizás sea 
necesario omitir algún párrafo, habrá que ensamblar. 

También podrá realizarse la lectura con un fondo musical, ya sea 
reproduciendo un determinado tema instrumental o en vivo, con 
algún músico. 

Al finalizar, el lector y los oyentes opinarán acerca del resultado, 
explicitando si la música o los sonidos repiticron la significación del 
texto o la potenciaron. 

Algunos textos de Gustavo Roldán, de Juan Rulfo, el mismo 
Martín Fierro invitan a musicalizaciones que hacen crecer los textos. 

Otros, por ejemplo algunos poemas, pueden leerse con fondo 
musical donde se pueda adecuar el ritmo del poeta al de la música. 

Los poctas del Caribe van bien con tambores. Las coplas, con caja, 
charango O ronroco. 

Como ya se expresó, en este mismo taller pueden intervenir músi- 
cos en vivo, también se pueden leer textos para musicalizar o bien 
leer pocmas que ya han sido musicalizados, llevándolos a una puesta 
con guitarra o con algún instrumento que se tenga en cl grupo. 
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La payada puede aparccer en cesta jornada, así como el romance, 
o la musicalización de Neruda que ha hecho Victor Heredia, o los 
versos de “El payador perseguido” y hasta cl hip hop que delcita con 
las improvisadas letras que surgen cn las esquinas urbanas. 


Textos humorísticos 

Esto taller se propone la lectura de textos de humor, atendiendo a 
la risa y a lo que nos hace reír. 

Será importante referir al ensayo La risa de Bergson. Habrá, a 
modo de juego, un desafío para provocar risa, hacer algo que nos 
haga reír como juego inicial: desde un relato hasta una acción o una 
expresión. 

Luego se podrán lccr textos calificados de humorísticos. 

El Decamerón de Boccaccio podrá ser uno de ellos. Otros, Un tal 
Lucas de Julio Cortázar, El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Man- 
cha de Miguel de Cervantes Saavedra, cl humor gráfico, Ramón 
Gómez de la Serna con sus Greguerías, Roberto Arlt, o los textos de 
Les Luthiers, Woody Allen, Luis María Pescetti y Guillermo Mordillo. 

Y ya por estos tiempos, Marily Contreras (2006), en un texto que 
dedica a Niní Marshall, hace una biografía acompañada de un estudio 
en el que analiza la vida de una mujer dedicada al humor, transcri- 
biendo algunos textos como éste: 


“La coltura es una gran cosa m'hijo... porque... usté va a 
un concierto de Chapín, como ser... si no tiene coltura, y crec 
que Chapín es el inventor del guiso de mariscos... cn vez, si 
tiene coltura, sabe que Chapín cra un pianista que fabricaba 
valses de todas las medidas: número 1, número 2, número 3, 
para cualquier largor de dedos...” 


En este taller estará permitido el chiste y la reflexión acerca de 
este tipo textual, evitando que sólo quede en la risa derivada de lo 
mediático. Es importante analizar los clementos que aportan humor 
y que tienen raíz cn el subconsciente. El texto de Bergson (1985) cs 
fundante cn el desarrollo de este tema y vale la pena que cl mediador 
lo consulte. 

Será también un espacio importante para ir incorporando la narra- 
ción de anécdotas como forma de cohesionar al grupo y de instalar la 
lectura de los textos orales. 
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Querido diario. Me escribo/Te escribo 

Este taller intenta trabajar con los diarios personales, diarios de 
viajes y con cartas de distintos autores, así como también con novelas, 
cuentos o pocsías que tengan estos formatos para el desarrollo de la 
ficción. 

Es la propuesta de lecr adentrándose en lo privado. 

Se puede recurrir a colecciones de cartas como las de Manuel Puig 
cn Querida familia, a Boquitas pintadas, a El Diario de F. Kahlo, 
al Diario de Ana Frank, todos estos textos, combinaciones de bio- 
grafías. También se podrán leer diarios encuadrados como relatos de 
viajes, partiendo de El diario de Cristóbal Colón hasta colecciones de 
epistolarios, contando siempre con un lector que fisgonea en la lec- 
tura privada. Algunas novelas famosas como Frankenstein de Mary 
Shelley y hasta Drácula de Bram Stoker tienen también la estructura 
de diario. 

Cartas a Josefina de Miguel Hernández, las de Jcan Paul Sartre a 
Simon de Beauvoir, las de Juan Domingo Perón a Eva Duarte compe- 
tirán en atractivo para los lectores que podrán culminar, si lo desean, 
con la construcción de un Diario de un lector. En él podrán ficciona- 
izar distintos aspectos leídos en alegre combinación con vivencias 
personales o con el diseño de una colección de cartas, ficción dentro 
de la ficción misma. Una preparación, además, para comenzar a leer 
con el propósito de escribir. 
pes, UN 

“Señora mía muy amada, gran padecimiento tuve al escri- 
birte estos mal llamados sonetos y harto me dolieron y costa- 
ron, pero la alegría de ofrecértelos es mayor que una pradera. 

Al proponérmelo bien sabía que al costado de cada uno, por 
afición electiva y elegancia, los poetas de todo tiempo dispu- 
sieron rimas que sonaron como platería, cristal o cañonazo. 
Yo, con mucha humildad hice estos sonetos de madera, les di 
el sonido de esta opaca y pura substancia y así deben llegar 
a tus oidos. Tú y yo caminando por bosques y arenales, por 
lagos perdidos, por cenicientas latitudes, recogimos fragmen- 
tos de palo puro, de maderos sometidos al vaivén del agua 
y la intemperie. De tales suavizadísimos vestigios construí 
con hacha, cuchillo, cortaplumas, estas madererias de amor 
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y edifiqué pequeñas casas de catorce tablas para que en ellas 
vivan tus ojos que adoro y canto. Así establecidas mis razones 
de amor te entrego esta centuria: sonetos de madera que sólo 
se levantaron porque tú les diste la vida.” 


PABLO NERUDA A MATILDE UrRrUTIA, 1959, octubre 


El taller invitará a la lectura de los textos citados y además a las 
nuevas propuestas de blogs, que son diarios virtuales en los que con 
cierta periodicidad un internauta cuenta acerca de su vida. 


Otros talleres posibles 

Habrá talleres, es decir espacios donde se lec, con formatos, perio- 
dicidad y extensión diversos. 

Asi, podrán ser semanales, quincenales y hasta mensuales. 

Se leerá solamente en el taller o a partir de lo que cada lector pre- 
pare durante la semana. 

Podrán ser coordinados en forma alternada por los distintos 
lectores. 

Se debatirá un solo libro, un solo autor, una generación, una colección. 

Las variantes resultarán tantas como lectores acerquen sus 
propuestas. 

El coordinador —gran buceador en el mar de la palabra escrita— 
podrá aceptar cl desafio, pedir ayuda, pero nunca salir corriendo. 
La lectura sc ha hecho para batallar. 

Y hablando de batallar, este taller que proponemos a continuación 
nos resulta un camino importante para la batalla cotidiana contra 
la mala memoria. 

Hay que cuidarse, porque en el fragor de la lucha cotidiana no sólo 
nos pasa que nos olvidamos de leer sino que también nos olvidamos 
de recordar. 


Ayudamemoria 

Si lc parece que a los jóvenes que se acercan al club de lectura 
les falta recordar/saber qué pasó hace no tantos años, treinta y algo 
nomás, tal vez sea oportuno invitarlos a una jornada/cncuentro donde 
todos nos vinculemos con un tema del que se habla mucho, cada año, 
pero que podría transformarse cn un interesante proyecto para un club 
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de lectura. Se trata de no olvidar, de generar cl hábito de no olvidar, 
de ejercitar la memoria. 

Hay un libro que se llama Palabra Viva y que ha sido hecho por 
la Sociedad de Escritores y Escritoras argentinos (SEA) y editado 
con cl apoyo de la Comisión Nacional Protectora de Bibliotecas 
Populares (CONABIP) que reúne textos y biografías de escritoras y 
escritores “desaparecidos” por la dictadura de las Fuerzas Armadas 
instaurada cl 24 de marzo de 1976. Es un libro maravilloso en la 
medida en que permite nombrar el dolor, leer despedidas anticipadas 
mientras se vive la frescura de textos que parecen haber sido escritos 
hace muy poco tiempo. Es allí donde uno siente una puntada en el 
corazón viendo detenida-desaparecida tanta gallardía, tanta hidalguía 
de vida trunca. 

En la misma mesa, este libro puede dialogar con textos de Haroldo 
Conti, como su carta, aquella que escribió cl 2 de encro de 1976: 


“En cuanto a la situación aquí, las cosas marchan de mal 
en peor. Me acaba de informar muy confidencialmente [un 
amigo] [...] militar, que se espera un golpe sangriento para 
marzo. Inclusive los servicios de inteligencia calculan una 
cuota de 30 mil muertos”. 


Estará acercándose también El Eternauta de Oesterheld haciéndo- 
nos saber que sus personajes eran robinsones atrapados en la isla de 
la propia muerte. Para quien no lo ha tenido en sus manos todavía, Cs 
una historicta que bien puede locrse y relcerse tantas veces como se 
desce, jamás se repite la lectura. Puede acompañarse por la biografía 
del autor, sus testimonios o los de otros guionistas que sobrevivicron. 

En esa misma mesa también podrán estar los textos prohibidos 
para niños, desde los cuentos de Graciela Montes, de Laura Devetach, 
de Gustavo Roldán, hasta los de Elsa Bornemamn. Los jóvenes se 
reirán primero de ver cómo pudo haber tanta ignorancia como para 
prohibirlos, pero después no lo podrán ercer: lecrán los decretos del 
gobierno de facto y seguramente juzgarán con el desprecio a los hace- 
dores de estos absurdos crimenes contra la cultura y la vida. 

Convivirán con ellos otros textos, tal vez los de Boris Vian, 
Los constructores de imperios o cl Schmtúrz o Fuenteovejuna de Lope 
de Vega, o tal vez un libro con canciones de rock que estarán diciendo 
de boca en boca tantas verdades. 
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El coordinador podrá nutrirse de una lista extensa de textos litera- 
rios cn Haciendo memoria en el País de Nunca Más, de Inés Dussel, 
Silvia Finocchio y Silvia Gojman (ver bibliografía). Allí encontrarán 
desde Flores robadas en los jardines de Quilmes de Jorge Asís, 
Los pichiciegos de Rodolfo Fogwill, varios textos de Mempo Giar- 
dinelli, de Puig, de Enrique Medina, de Danicl Moyano, de Antonio 
Dal Massctto, Andrés Rivera, Héctor Tizón. 

Asimismo, cn el 2006, cl Ministerio de Cultura y Educación 
publicó Treinta ejercicios de memoria, libro en el que treinta escrito- 
res, poetas, educadores, psicoanalistas, periodistas, cineastas, artistas, 
plásticos, fotógrafos y actores eligieron una imagen, una foto privada 
o pública, una obra plástica, etc., y a partir de esa imagen escribieron 
acerca de csc vínculo tan complejo entre la memoria y los años 
considerados de plomo, los de la dictadura. 

También se cditaron afiches que, sumados a los textos, podrán 
formar parte del taller de autoayuda-ayudamemoria. ¿O acaso no hay 
mejor autoayuda que la de recordar/recordarse? 

En cuanto a poesía se podrá consultar el Proyecto 4 30 años que 
está enunciado en la página de la Dirección Nacional de Gestión 
Curricular y Formación Docente. Allí hay poemas de Néstor 
Perlongher, por ejemplo, quien se autoproclama como autor “neo- 
barroso”, mezcla de barroco y barro del Río de La Plata. Asimismo 
se podrán sumar las canciones: desde 1970, con la emblemática 
Marcha de la Bronca, pasando por Sólo le pido a Dios o No llores por 
mí Argentina, Los dinosaurios, Informe de situación, Todavía cantamos 
y tantas otras. 

Tal vez cstas lecturas resulten dolorosas y hasta impuestas por 
momentos a fuerza de ser tan justas y necesarias. 

Puede usted elegir que, como en cuentagotas, estos textos vayan 
filtrándose en cada propuesta, en el taller de poesía, en el de mini- 
cuentos, en jornadas de trabajo. Verá cómo lentamente se instalan y, 
lejos de todos los miedos, los jóvenes dirán, se manifestarán y ahí 
sentirá que es posible cl recuerdo sin darse vueltas a ver si alguien 
está diciendo: “algo habrán hecho” o “somos derechos y humanos” o 
“¿sabe usted dónde está su hijo en este momento?” 

Pues sí que lo sabemos: está leyendo. 
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SEGUNDA PARTE 
CLUBES DE ESCRITURA 


(...) los hombres, 

las mujeres, 

vinieron y tomaron la sencilla materia, 
brizna, viento, fulgor, barro, madera, 
y con tan poca cosa, 

construyeron paredes, 

pisos, sueños. 

En una línea de mi poesía 

secaron ropa al viento, 

comieron mis palabras, 

las guardaron junto a la cabecera, 
vivicron con un verso, 

con la luz que salió de mi costado, 
entonces llego un crítico (...) 


Neruna, Paño, Oda a la crítica 


1. ¿Qué es un club de escritura? 


Ya nos hemos referido cn la definición de clubes de lectura a nues- 
tro punto de partida: la concepción de un club primero, características 
de las actividades, de los participantes, de las acciones. Por con- 
siguiente, podemos avanzar, teniendo la certeza también de que, si 
hemos llegado hasta aquí, estamos interesados en la idea. 

Entonces, un club de escritura también comparte alguna de estas 
características comunes a todos los clubes. Su historia da cuenta de 
algunas experiencias muy regladas, hasta otras totalmente libres y 
asistemáticas; cn cl caso que nos convoca, lo fundamental es que esta 
propuesta responda a los intereses de los jóvenes. 

No nos centraremos aquí en diferenciar qué es un club de escritura 
y qué es un taller, pero sí definimos nuestra propuesta considerando 
que un club de lectura incluye entre sus acciones un taller de escri- 
tura y, además: 
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* genera actividades vinculadas con la escritura tales como 
encuentros con escritores, experiencias de lectura con la inten- 
cionalidad de escribir, conocimiento de procesos de edición, 
intercambio de textos, cte., 

+ incluye las distintas variantes de escritura, pero plantea que se 
puede escribir, además, por consignas cn el marco de un taller 
de escritura, 

* se rebela contra la unidireccionalidad de la escritura, 

» diseña experiencias vinculadas con el juego, el intercambio, 
el encuentro desestructurado con la palabra, 

» respeta los derechos del escritor a los que nos referiremos más 
adelante, 

* propone espacios de comunicación y de integración, como 
así también de difusión. 


Las prácticas de escritura, tanto como las de lectura, suponen 
procesos cognitivos y actos estratégicos. 

No alcanza solamente con tomar un lápiz y copiar grafías. Escribir 
es poder elaborar un plan, generar ideas, concebir un proyecto para 
traducirlo en palabras y poder hacerlo. 

Este acto supone también la reescritura. Cuando se reescribe, verda- 
deramente se está llevando a cabo un proceso de escritura. 

Tachar, corregir, desechar, volver a escribir resultan actos naturales 
que responden al desarrollo de estrategias. 

Y como la lectura, la cscritura también tiene distintas intenciones: 
informar, recordar, argumentar. Resistir. 

Pero la escritura, además de csas intenciones, permite que nos comu- 
niquemos con nosotros mismos. 

Yo escribo para mí. Escribo cuando estoy angustiado. Escribo 
porque no me animo a decir las cosas. 

Estas frases y otras similares dan cuenta de un rol de la escritura 
vinculado con la vida íntima, que no se debe desestimar. 

Quien realiza estas acciones no está esperando que se le diga si 
está bien o mal lo que ha producido, simplemente espera acepta- 
ción porque está transmitiendo su interioridad y la interioridad no se 
corrige. La escritura, ¿escritoterapia?, también debe recuperarse de 
la pérdida de su función expresiva. 

Si alguien nos muestra tal vez un pocma de rima simple, de versos 
desmedidos, no nos tentaremos con la corrección puesto que nada de 
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eso se estará pidiendo, sino sólo compartir un amor, un desencanto, 
una pasión. 

Así, un pupitre será metáfora de un papel en cl que un chico 
escribirá una X y será per, combinará con acordes surrcalistas otros 
dibujos, corazones, lctras y palabras entrelazadas. 

Anotará nombres de bandas. Músicos. Palabras horizontales y 
verticales. 

Y tal vez alguien, cn simultánco con estas escenas, abrirá la 
puerta del aula y dirá: 

-A ver chicos, pensemos juntos estas situaciones. 


2. ¿Por qué es fundamental la inclusión de la escritura? 


Resulta indiscutible la escritura como práctica social que auspicia 
la constante inclusión comprendida como una práctica de diversos 
géneros discursivos, no solamente los ficcionales. 

Ahora bien, centrémonos en la escritura como práctica social, 
reparadora e inclusiva pensada para jóvenes. Y ahí, no hay dudas. 
Quienes coordinan experiencias de trabajo con jóvenes, tanto en 
espacios convencionales como no convencionales, saben que muchos 
de ellos escriben y que con agrado participan de esta práctica tantas 
veces privada de ser ejercida, a fuerza de limitaciones impuestas. 

Sin embargo, debemos ir despejando algunas dudas para evitar 
que cl acto de escribir sca dañado. 

Comencemos entonces observando que no todas las formas de 
escritura son iguales. Es interesante cl trabajo de Lennart Bjórk e 
Ingegerd Blomstand (2000): 


“Bajo este término general (proceso de escritura) pueden 
distinguirse cuatro corrientes principales (expresiva, cogni- 
tiva, neorretórica y sociocultural) que se solapan unas a otras 
de forma considerable, Resulta prácticamente imposible iden- 
tificarlas de forma cronológica, puesto que guardan relación 
con ideas que se remontan no ya a principios del siglo XX 
—por ejemplo, a los pisicolingúistas Piaget y Vygotsky y el 
filósofo John Dewey (aprender practicando)- sino que nos 
remiten hasta la retórica clásica. De igual modo, resulta difí- 
cil distinguir las cuatro categorías desde la tcoría, puesto que, 
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como ya se ha dicho, comparten una visión del lenguaje y 
de la escritura muy parecida. No obstante, tratar de identifi- 
car algunos rasgos característicos de cada corriente, o de las 
árcas cn las que ponen más énfasis, puede ayudar a establecer 
una perspectiva de lo que podría ser visto como tensiones y 
contradicciones entre los principales movimientos de la peda- 
gogía de las escritura de las últimas décadas”. 


Podemos preguntarnos si se podrá afrontar una experiencia de 
escritura con los jóvenes. Tal vez nos sintamos confundidos con la 
enumeración de esta corriente, con la complejidad de esta práctica. 
Pero, sin atemorizarnos, podemos ir viendo que es posible la cons- 
trucción de esta escena con una palabra que nos pertenece a todos. 

Durante el día hablamos más de lo que escribimos, de lo contrario 
la comunicación resultaría más compleja. La oralidad es una forma 
rápida que se ofrece como un continuum sonoro y además se legitima 
con la presencia de los interlocutores. Una mirada rápida nos permite 
percibir el humor del destinatario de nuestras palabras, su deseo, sus 
necesidades. 

La oralidad permite digresiones, correcciones, reconsideración. 

En cambio, escribir ofrece otras dificultades y también otras 
fortalezas. 

A propósito, Maite Alvarado (1986) señala: 


““La publicidad, la propaganda, la radio, la televisión, voces 
que discurren sin diálogo, mercancías cuyo consumo cs 
obligatorio bajo pena de insostenible soledad. En el límite del 
silencio; el de abajo”, dice Henri Lefevre. 

El silencio de los de abajo comienza en la institución esco- 
lar. Si el dominio de la palabra no se adquiere en la escuela, para 
muchos el poder de la palabra quedará vedado para siempre. 

Pensamos que la escritura literaria puede propiciar ese 
dominio. El que escribe en su cuerpo, con su cuerpo muscular, 
camal, el cuerpo de goce, el placer de la palabra, no lo olvida 
fácilmente”. 


Sigamos entonces revisando y construyendo acciones tendientes 
a la recuperación de la palabra escrita de una posible pedagogía de la 


escritura como desco. 
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3. ¿Para qué es necesaria la implementación 
de clubes de escritura? 


Para recapacitar juntos acerca de la necesidad de la implementa- 
ción de los clubes de escritura, pensemos en el marco de la enseñanza 
de lengua (actual Prácticas del Lenguaje) en hacer un poco de historia 
de las distintas formas de “acercar” la escritura a los jóvenes. 

En el caso de la escritura solemos encontrar palabras tales como: 

Oración. Redacción. Copia. Análisis sintáctico. Análisis integral. 
Pruebas escritas. Cuestionarios. Clases de palabras. Ortografía. 

Muchas de estas palabras y por consiguiente conceptos están en 
desuso, en reformulación y orientados hacia otros campos teóricos. 

Asi como hablamos a menudo de la pedagogía de la lectura, per- 
mitámonos hablar de la pedagogía de la escritura, cs más, de la peda- 
gogía de la escritura para adolescentes y jóvenes. 

Será seguramente un abordaje complejo. ¿Escritura expresiva? 
¿Escritura técnica, de laboratorio, devenida en un mero conjunto de 
consignas? ¿Qué es posible hacer? 

Esta pedagogía referirá seguramente a una descripción de los jóve- 
nes de hoy (yo agregaría una especial mirada a los jóvenes excluidos, 
con menos o casi ningún derecho a la palabra) y a sus necesidades. 

Entonces podremos pensar en escribir para: 

* producir textos que permitan estudiar, 

* atender necesidades afectivas, 

* comunicar idcas, 

* sostener la memoria, 

* jugar, 

* aducñarnos del universo de la escritura, de sus combinatorias, 
reglas, trucos y efectos. 


Las prácticas escolares se ven en general sintetizadas en “entrega 
de trabajos prácticos”, “monografías”, “informes”, “mapas concep- 
tualcs” y, sobre todo, cn “cuestionarios y textos argumentativos o 
artículos de opinión”, porque se impone una evaluación o porque hay 
que completar tal o cual contenido. 

Suelen pedirse producciones de textos que no se han enseñado; es 
cotidiano evaluar cl resumen y la escritura crcativa, prácticas reforza- 
das con afirmaciones talcs como: “Los chicos no lcen”, “Son un desas- 
tre escribiendo”, “No saben agarrar un lápiz”. 
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En otro extremo escuchamos: “Los alumnos me hicieron una 
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monografía espectacular”, “cómo saben de Renacimiento”; “conocen 
todas las obras de tal o cual autor”, “conmigo trabajan, vicran cómo 
investigan”. Muchas voces, los jóvenes que alegran por un rato al des- 
prevenido profesor han pasado por distintos sitios que están cn Inter- 
net y que ayudan a resolver las tarcas a distancia. Imprimir lo que se 
puede “bajar” por Internct no cs hacer monografías, ni mucho menos 
investigar. Es simplemente imprimir y, en muchos casos, un sencillo 
acto de copiar y pegar párrafos guardados dentro de un pendrive. 
Además de estos ejemplos tendríamos tantos otros que nos llevan 
a pensar en que, además de revisar la transposición vinculada con las 
prácticas de escritura, es necesario pensar el para qué de la escritura 
y el cómo. 
La revisión y la reconsideración de la escritura cn las aulas permiten 
replantear las acciones, teniendo en cuenta que se pueden generar prác- 
ticas, experiencias desde nuestra condición de lectores y de escritores, 
habilitando espacios para la aceptación de la diversidad de la palabra y 
la inclusión de los jóvenes en las distintas formas de expresión escrita. 
Es entonces que este material pretende acercar algunos modos de 
abordaje de la escritura y será acompañado por bibliografía abundante 
acerca de la implementación de talleres de escritura que circulan en nues- 
tro mercado editorial”, para evitar el dolor de no saber escribir pues: 
» No saber escribir es limitar un medio de expresión de expe- 
riencias personales, ideas, sentimientos. 
+ No saber escribir resta oportunidades. 
+ No saber escribir limita cl acceso al mundo del trabajo descado, 
al campo de la cultura. 
+ No saber escribir excluyc. 


Por el contrario, auspiciar la palabra escrita es: 
» legitimar el espacio de escritura, 
+ valorar y estimular la imaginación, 
+ establecer elementos que permitan crear, 
* discñar otros mundos, dar una herramienta de comunicación 
para defenderse, 
* opinar, mostrar el disenso y proponer, 
+ perderle el miedo a la palabra, 


25, Al final de este material se adjunta una amplia bibliografía. 
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* encontrar un medio de comunicación que se sostenga cn cl 
tiempo, que comunique a interlocutores lejanos, 
* vincularse con los libros. 


Todo cesto que hemos presentado construye finalmente cl sentido 
de este aprendizaje y decimos entonces que es fundamental animarse 
a abordar esta experiencia tanto sca en cl aula, en el marco de un pro- 
yecto institucional, en clubes de jóvenes, ete. allí donde sca necesaria 
la palabra disfrutada y aprendida en un contexto de encuentro, sin 
represión alguna. 


4. ¿Cómo se organiza un club de escritura? 


Para organizar un club de escritura se necesita... a ver... veamos 
juntos. 
¿Palabras? ¿Conocimientos gramaticales? ¿Ortografía resuelta, 
correcta y aceptada? 
No hay ninguna receta definida, pero sabemos que para formar un 
club de escritura necesitamos: 
* campo teórico. 
* escritores, 
* coordinador?/es, 
* tiempo y espacio, 
* talleres de escritura. 


A continuación nos referimos a cada uno de estos clementos. 


Campo teórico definido” 

Escritores 

Por supuesto que no habrá club de escritura sin escritores” y sin 
práctica de escritura. 


26. Nos hemos referido ya a esto en el punto l. 

27. No nos centraremos en cl análisis de esta figura, pero sí haremos referencia a 
la necesidad de replantearse qué es un escritor, Al respecto citamos la siguiente 
bibliografía: Apostillas a ¿Qué es un autor? de Michel Foucault a cargo de Danicl 
Link, Ediciones Literales, colección Cuadernos de Plata, Buenos Aires, 2010, 
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La práctica de la escritura en el ámbito escolar ha resultado com- 
pleja y hasta oscura en distintos periodos. Sin embargo, es necesario 
que los jóvenes se apropien de esta forma de comunicación que sos- 
tiene la memoria y la inclusión desde la construcción del sujeto. 

Recortada con bordes no siempre claros, es necesario que esta 
práctica salga de su contenido estanco y se transforme cn experiencia 
de participación y de construcción colectiva, fuera de una concepción 
homogénca y estable. 

La escritura deberá provocar inquietud, desasosiego, desafío. 

La escritura deberá ser en los jóvenes una herramienta de produc- 
ción, deberá incidir en su calidad de vida, por eso urge que estos se 
apropien de la palabra. 

Entonces, es necesario aceptar los distintos cruces que irán inter- 
pelando a csa didáctica que se construirá a partir de la mirada de los 
jóvenes y de la interpelación que ellos puedan hacer a los poctas, a 
los narradores, a los dramaturgos. 

Es necesario que se vayan cruzando las voces que circulan no sola- 
mente en las aulas con una escritura devenida muchas veces de una lite- 
ratura canónica, que aparezcan voces eligiendo desde las distintas con- 
signas de escritura y que su voz se legitime fuera de toda clandestinidad. 

Esa palabra deberá dejar de ser esquiva e instalarse en forma de 
juego, de producciones individuales y grupales. La práctica continua 
permitirá que los textos vayan “diciendo” cada vez más lo que sus 
autores desean transmitir. 

La escritura espontánea, expresiva, tal como ya se dijo, podrá ser 
el primer paso para acceder a la palabra escrita, pero luego podrán ir 
organizándosc jornadas, talleres que desde lo sistemático irán refor- 
zando la complejidad que adquirirán los textos. 

Ese acompañamiento para la posesión de los textos es el desafío 
de la escritura en la vida de los jóvenes, es el compromiso para con- 
tribuir a su formación y a la vinculación crítica y comprometida con 
sus producciones. 

Y así como tenemos a Danicl Pennac con sus Derechos del Lector, 
pensemos los posibles Derechos del escritor y parafrascemos al autor. 


1. El derecho a escribir libremente, “al correr de la pluma”, sin 
necesidad de ser corregido. 

2. El derecho a escribir en cualquier género discursivo, el que 
se elija y se considere necesario. 
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3. El derccho a participar de talleres de escritura. 

4. El derecho a escribir por consigna, pero no con todas cllas. 

5. El derecho a aceptar las críticas, modificando cl texto o no. 

6. El derccho a escribir como mera tarca de decir te quicro, te 
amo, te necesito. 

7. El derecho a escribir pensando cn un destinatario o no. 

8. El derccho a probar varicdad de escrituras posibles. 

9. El derecho a no mostrar lo que se escribe. 

0. El derecho a participar libremente de las actividades que se 
deseen. 


El coordinador/mediador 

Será una persona sensible a los intereses de los participantes. Se pre- 
sentará siempre y en todos los casos como un lector, puesto que sos- 
tenemos que no hay escritor sin lector. ¿O acaso conocemos a algún 
escritor que no sea lector? 

Y será, a su vez, promotor y mediador en escritura. 

Y con esto estamos diciendo que deberá invitar a la práctica soste- 
nida de la escritura. Tal como en un taller, por ejemplo, de carpintería, 
no podremos avanzar si nos quedamos siempre con el banquito que 
aprendimos a hacer en un encuentro. En la escritura, en este club, habrá 
que ser curioso, deseoso de participar, de explorar con las palabras, con 
los enunciados. 

El coordinador/mediador será promotor de encuentros con escrito- 
ros, con integrantes de otros clubes y/o talleres, invitará a compartir, a 
sumar experiencias. Será también un promotor de lecturas, en especial 
de aquellas que revelan modos de escribir, la “cocina” de la escritura. 

Y será por supuesto un mediador/facilitador. Y tomamos de la 
mediación algunas características tales como: 

» contribuir a que se hagan acuerdos entre el escritor y el texto 
que está produciendo, 

* orientar, asesorar, recomendar otras soluciones, 

* facilitará la comunicación y el encuentro entre los partici- 
pantes del club, 

* nunca será juez, ni terapeuta, tendrá claro que el trabajo es 
sobre y con los textos, 

* generará confianza y también respeto; será modelo en cl buen 
sentido, será modelo de lectura y de escritura, 
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+ jamás impondrá, jamás tomará decisiones solo, aceptará que 
tiene responsabilidades, pero auspiciará también las corres- 
ponsabilidades, 

* sostendrá las actividades, especialmente aquellas encargadas 
de generar identidad y fortalecimiento entre el grupo. 


Tiempo y espacio 

Se propondrá un lugar donde puedan quedar algunos materialos, 
donde haya comodidad para la escritura y para el trabajo grupal; se 
sugiere un ambiente agradable, con buena luz, donde se puedan cerrar 
puertas para evitar las interrupciones. Se sugiere también un espacio 
donde se generen hábitos de orden dejando en forma separada un 
sitio para bebidas y comidas si fuera necesario, puesto que en muchos 
encuentros de escritura se construye un ritual de beber y comer más 
que de escribir. De la misma manera forma parte del taller el hecho 
de sostener el tiempo y el horario. Así, resulta fundamental que cl pro- 
yecto continúe a lo largo del tiempo estipulado en el horario acordado, 
reduciendo imprevistos para que los participantes vayan acostum- 
brándose a la práctica de la escritura, la corrección, la reescritura, etc. 
El taller de escritura podrá ser entonces un pie excelente para la for- 
mación de personas con el oficio de la escritura. 


El taller de escritura 
En nuestro país muchos autores se han ocupado de esta práctica. 
Sin duda la presencia del Grupo Grafein” fue fundacional y desde ahí 


la presencia de Maite Alvarado” y Gloria Pampillo*”, 


28. En 1974 un grupo de docentes y estudiantes de la UBA pertenecientes a la cátedra 
de literatura iberoamericana de la carrera de Letras —cuyo titular era Noe Jitrik— 
conformaron un taller de loctura y escritura coordinado por Mario Tobelcm que se 
conoció como “Grupo Grafcin”, En 1978 publicaron Grafein. Teoría de un taller 
de escritura, libro que fijó las bases de la práctica en el país. 

29. Lingúista, escritora y docente. Nació en Buenos Aires en 1952 y falleció en 2002. 
Era Licenciada en Letras, Estuvo en el grupo inicial de Grafein junto a Mario 
Tobelem, escribió libros para docentes y dirigió el Taller de Escritura de la Carrera 
de Ciencias de la Comunicación de la UBA. En los últimos años de su vida coor- 
dinó el Equipo de Lengua del Ministerio de Educación de la Nación, destinado a 
capacitar a los docentes en temas de escritura y lectura. 

30. Docente, investigadora y escritora nacida en Buenos Aires en 1938, Fue profesora 
titular de la cátedra “Taller de expresión escrita” de la carrera de Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad de Buenos Aires. Formó parte del Grupo Grafein 
y publicó diversos libros sobre talleres de lectura y escritura en Argentina y España. 
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A propósito, señala Gloria Pampillo que cl trabajo de taller se 
organiza cn cinco momentos fundamentales: 
* “Formulación de la propuesta de trabajo. 
+ Momento de escritura. 
+ Lectura de los textos producidos. 
+ Comentario. 
+ Evaluación del trabajo”. 


Y Maite Alvarado señala que una de las claves del Grupo Grafein 
que luego fue sustento de muchísimos talleres es la invención aplicada 
a la escritura, señalando que en todo taller debe priorizarse la produc- 
ción, la lectura y la evaluación de dicha producción. Además, explicita 
que las actividades que se proponen deben lograr el descentramiento, 
el poder salirse del lugar habitual de lo propio y de lo que se escribe. 

No debemos asustarnos cn el armado de cesta experiencia, aunque 
no se sea coordinador entrenado en csta práctica, puesto que igual se 
puede trabajar a favor de la recuperación de la palabra en su sentido 
comunicativo y diseñar experiencias inclusivas, sustentadas en el tra- 
bajo con los textos y ayudar con herramientas para que los jóvenes 
puedan adueñarse de esta práctica que les pertenece. 

Entre las variantes posibles podemos armar, por ejemplo, un taller de: 

* cuentos, 

» minicuentos (microcuentos), 

» cuentos de misterio, terror, etc., 

«textos colectivos de variadas formas, 

* edición de libros de artista, 

* juegos de escritura, 

= de pocsía (con versos rimados o libres, pocsía objeto, cali- 
gramas, etc.), 

» producción de textos dramáticos (guiones, sainetes, monólogos), 

» talleres integrando la palabra y otras artes. 


Armar un taller supone que nos organizarcmos para hacer una 
tarca que implique trabajo con la palabra: 10 % de inspiración y 90 % 
de transpiración. Trabajo que tendrá incorporada en forma constante, 
siempre y en todos los casos, la lectura. 

Supone también que la escritura se va a ir construyendo y que ava- 
larcmos, tal como dijimos más arriba, que la escritura cs un proceso 
que se va a aprender desde la producción y que cada texto admitirá 
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múltiples rccscrituras. Asimismo reconoceremos un profundo respeto 
por la producción y por la explotación que cada integrante pueda 
hacer de sus propias idcas, planes y combinatorias, aun transgre- 
diendo la misma consigna. 
Los trabajos se revisarán en cl marco de esc grupo que se genere, 
sobre la base de la interacción, la reflexión y la discusión. 
+ Interacción, para saber cómo los demás están leyendo nues- 
tras palabras. 
+ Reflexión, para instalar la mirada crítica desde nosotros mis- 
mos y desde los compañeros. 
+ Discusión, para aprender a defender nuestras ideas, “lo que 
quisimos decir”, pero que todavía no “le hemos encontrado 
la vuelta”. 


En un taller podremos mostrar los procesos de ercación, encon- 
trarnos con la cocina de la escritura, con variedad de modelos, de 
superestructuras, de autores, temas, léxico y marcas lingúlísticas. 

Si bien no pretenderemos que los materiales producidos sean tex- 
tualmente perfectos (¿qué es acaso la perfección?), tendremos clara 
una tarea de estimulación y de cuidado del lenguaje que estará en este 
caso auspiciando la revisión de lo que se escribe. 

Esto no significa que olvidaremos la espontaneidad y nos asumi- 
remos en furiosos correctores. Estimular la revisión supondrá que el 
mismo grupo irá expresando los aspectos que no queden claros en 
un texto; la relectura individual y/o grupal irá diciendo qué y cómo 
corregir para no alejar las prácticas de escritura y reescritura, sino 
generarlas a favor de un crecimiento con la palabra. 

Se estimulará cl uso del cuaderno de notas, el diario del escritor, 
el trabajo con los borradores. Se instalará la idea de trabajo con la 
escritura y será importante poder compartir opiniones de escritores 
entendiendo por este término a la persona que tiene como hábito la 
escritura, no necesariamente a aquellos que son éditos. 


5. La escritura expresiva y sus prácticas posibles 
La escritura expresiva de la que hablamos, esa que produce un 
destinador sin pensar en el destinatario, que se “vuelca sobre el 


papel” como fruto del impulso, necesidad de transmitir una idea o 
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un sentimiento, no tendrá corrección ni reescritura, al menos que su 
autor así lo decida. Es una escritura que no necesita producirse 
en un taller, ámbito en el que se trabaja con herramientas-consignas 
vinculadas con la palabra. 

Sin embargo hay muchos jóvenes descosos de compartir sus poc- 
mas, sus cuentos, sus pensamientos. Es una experiencia que los pres- 
tigia. Así escuchamos: “él escribe pocsía”, “clla cs la que escribe 
versos”, “escribí vos que sabés hacerlo”, “nosotros escribimos can- 
ciones”. Esto instala la necesidad de hacer algo con esta práctica, pues 
de esta manera quedaría estancada, es tan sólo un compartir, un decir 
“qué lindo”, “qué bueno” y no poder avanzar. 

Ahora bien, si deseamos estimular el encuentro de los jóvenes 
con el papel en blanco (con un soporte digital en un archivo Word), 
es decir con la palabra escrita como posibilidad de comunicación, 
podemos hacer distintas experiencias teniendo en cuenta que: 

* es necesario organizar csta práctica y tener claro cl objetivo, 
esencialmente reservado a la capacidad que tiene la palabra 
de comunicar, 

» debemos desinhibir la escritura espontánea como modo de 
comunicación de sentimientos, ideas, sueños y proyectos, 

» hay que respetar este espacio de escritura íntima, sin lesionar 
aquello que el enunciador ha querido compartir, ayudando 


por supuesto al desbloqueo. 


En función de estas necesidades se puede comenzar también por 
experiencias pequeñas y tendientes a dar confianza en la invención 
y la creatividad. 


» escribir sobre grandes papeles que podrán pegarse sobre la 
pared. Se sugiere pedir a los jóvenes escritores que escriban 
acerca de un determinado tema (amor, política, derechos, 
deseos), 

* hacer mensajes para destinatarios que no cstán presentes: 
compañeros de otros turnos, vecinos, amigos, por ejemplo: 


1. escribir mensajes, meterlos dentro de botellas y arro- 
jarlos al río, al mar, ctc., 

2. escribir mensajes para dejar “olvidados” en un medio 
de transporte, para que otro los recoja, 
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3. buscar un “tesoro de palabras” oculto en el aula, un patio, 
un espacio que esté cargado de significación para los 
jóvenes que escriben. 


A medida que vayamos quitándonos cl micdo a la escritura podre- 
mos ir mostrando variantes de estos juegos que nos protegen en un 
anonimato que no tardará en desaparecer. La experiencia puede con- 
tinuar claborando una seric de textos destinados a perderse, a cxtra- 
viarse. Veamos: 


El juego consistirá en escribir y dejar que se pierdan en un con- 
texto a convenir, Por ejemplo: 
* escribir un cuento que deberá dejarse abandonado cn el asiento 
del colectivo o del tren, 
* escribir textos breves acerca de un determinado tema y “olvi- 
darlos” cn la mesa de un bar, o en el banco de la escucla para 
que los encuentren los chicos del otro turno. 


En este marco también se pueden producir textos utilizando recur- 
sos de la escritura automática. Veamos algunas consignas posibles: 
+» Activar una escritura que permita escribir libremente, sin 
corrección alguna, y además, en forma colectiva, por ejem- 
plo: uno de los integrantes puede comenzar a escribir a partir 
de una frase dada. Pasado un minuto o un tiempo que deci- 
damos marcar con un sonido, un “cambio”, etc., se debe 
rotar la hoja de modo que cada participante continúe lo que 
“hereda” de su compañero. Se sigue así hasta completar un 

texto. Podremos partir de frases tales como: 
- Cuando se despertó, el dinosaurio todavía estaba allí, * 

- La caja de fósforos se abre sola. 
- Sucedió por esa época una lluvia de... 


31. Minicuento de Augusto Monterroso. Es éste sólo un ejemplo, se pueden utilizar 
otros minicuentos y pedir la continuación, 

32, Ana María Shua, La sueñera, Alfaguara, 1996, Después se puede compartir cl texto 
completo de la autora: “La caja de fósforos se abre sola. Salen dos fosforitos. 
A grandes bocados se comen la pizza que quedó sobre la mesa, Cuando terminan, 
se devoran el uno al otro hasta la nada, De la caja salen otros fosforitos voraces y 
van derechito hacia un señor, Empiezan por los zapatos, ¡Corten!, grita cl director, 
Pero ya nadie le hace caso”. 
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Se podrá también realizar la práctica de lectura expresiva, colo- 
cando textos sobre barrilctes, sobre los manteles individuales de 
algún bar, en fin... Se trata de instalar la práctica de la escritura para 
hacernos dueños de la palabra y, también, para conocer el auditorio. 

Habrá que tener algunos cuidados acerca de qué se escribe: no 
ofender, no insultar, señalar códigos que permitan que la escri- 
tura sc multiplique conviviendo, como un medio de comunicación 
válido. 

Si queremos que esos mensajes se vayan corriendo de esa escritura 
expresiva podemos ir sugiriendo algunas reglas, como no olvidarnos de: 

» escribir con una letra que se entienda, 

* atender a algunos elementos de la normativa (puntuación, 
ortografía), 

* revisar el texto: ¿está “diciendo” lo que queremos? 


6. La palabra y la imagen 


Pinacoteca 

Recordemos que los surrealistas reconocen a Arcimboldo* como 
uno de los mentores de su escritura, entre otros tales como Joan Miró, 
Felipe Noé, Picabia. 

Entonces, es posible incorporar la pintura como “pie” para la 
escritura, para ver cómo otras personas, en otros territorios y en otros 
tiempos se han atrevido a combinar elementos y a lograr una varia- 
ción sobre la rcalidad. Es más, la escritura puede intervenir cl espacio 
de color y producir un mensaje nuevo. 

Una recorrida por distintos sitios de Internct”* nos permitirá hacer- 
nos de una pequeña pinacoteca que espera palabras que se dejen com- 
binar libremente. 

La mirada de libros de arte, los abecedarios de arte, las revistas, 
la producción de collages, el conocimiento de movimientos tales 
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33. Giussepe Arcimboldo (1527-1593) fue un pintor italiano, famoso por pintar rostros 
humanos incluyendo flores, frutas, animales y objetos de manera tal que todo 
el conjunto represente al sujeto retratado, Los surrealistas reconocieron esa ruptura 
con la forma clásica de representación como un antecedente de su movimiento. 

34. En Internet se pueden ver pinacotecas en: www.pintoresfamosos.cl, http://pintura. 
aut.org, www.aamnba.com.ar/audioguia. 
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como cel surrcalismo, los manifiestos, son propuestas que pueden 
integrar una pinacoteca para luego comenzar a producir desde la 
imagen. 

¿Qué sucedería si un club de lectura se vinculara con un club de 
fotografía, con un taller de pintura, con muscos, con escultores, con 
artistas del grabado? 

Seguramente la palabra abriría nucvas instancias de producción, 
para pasar a integrar propuestas dondc la palabra se sume a csas imá- 
genes, aun posándose sobre ellas. 

La mirada crítica sobre El Principito*, que integra palabras y dibu- 
jos, o Alicia en el País de las Maravillas? de Lewis Carroll, famoso 
por sus ilustraciones, permiten interactuar y continuar con produc- 
ciones propias. 

Conocer a Magritte con su pintura y su afirmación de “Esto no es 
una pipa” acompañando la representación de una pipa, es un intere- 
santísimo momento para un club de lectura. Abrir el debate y exten- 
der a discusiones posibles como el de la verosimilitud de un relato, 
parecen ser posibles en este marco. 

Y sostener frases como “pintar un texto” y “escribir un cuadro” 
suenan tan reales que invitan al cruce de lenguajes verbales y visuales. 


Juegos de/con la escritura 

Un lápiz y un papel grande. Un dibujo, una raya que va reco- 
rriendo sola el espacio pueden ayudar a comenzar un retrato o un 
pinacograma: usar números, letras y que aparezcan los nombres de 
los amigos armando el nombre en cl propio rostro, como lo hizo 
Georges Percc””: 

Los pinacogramas despiertan mucho placer en los jóvenes y sirven 
para animarse con los trazos, las fotografías, los rasgos. 


35. Antoine de Saint Exupéry, £? Principito, Océano Travesía, 2009. 

36. Lewis Carroll, Alicia en el País de las Maravillas, Colihue (traducción de Graciela 
Montes), 1996. 

37. Escritor francés (1936-1982) que experimentó con formas novedosas para desarro- 
llar la obra literaria a partir de juegos de palabras, restricciones, uso de fórmulas 
matemáticas o musicales que obligan al artista a usar su creatividad y crean un 
espacio lúdico y cómplice con el lector, En su novela más famosa —La vida, ins- 
trucciones de uso— cuenta la vida de los 194 habitantes de un edificio, y el narrador 
se mueve entre los departamentos en el sentido de un caballo de ajedrez. 
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En la misma línca de experiencias podremos trabajar con ilusiones 
ópticas*, En Internct hay muchos sitios que contienen estas imáge- 
nes y que permiten jugar con distintas miradas y hacer, por ejemplo, 
textos según lo que estemos observando”, 

Nos estamos refiriendo a jugar con las letras, así como piccitas 
posibles, rompecabezas que, puestos sobre un papel, sirven para 
dibujar, para ponerlos sobre un rostro. Ahora scrán antcojos, narices, 
manos, habitantes de un traje. Las palabras pueden ser tiras que ador- 
nan la lluvia pegada a un paraguas. 

Desacralizar para permitirnos el juego, como lo han hecho nues- 
tros antecesores. Tomarnos el permiso de encontrarnos con las letras 
y con las palabras como objetos. Tomarnos el permiso de ver lo que 
puede ser de más de una mancra. 

Eso pasa muchas veces en nuestro vínculo automático con la escri- 
tura: los juegos que hacemos con los imanes en muestras heladeras 
mientras estamos hablando, o las palabras que absurdamente comen- 
zamos a “vestir” o a “adornar” mientras estamos hablando por telé- 
fono, o cuando tenemos un volante que ha llegado a nuestras manos 
y lo vamos interviniendo, garabateando sobre él. 

Hace consciente el juego. Vaciar la palabra, jugar con las letras y 
con los dibujos para luego hacerla plena de todo sentido. 

Thomas Broome* muestra en su blog no solo rostros sino espacios 
integramente conformados por letras, en su serie “Modern Mantra”, 
donde además presenta esculturas y fotografías intervenidas. Una 
maravillosa propuesta que podría utilizarse con poquísimos matcria- 
les: observación, dibujo, biromes. 

En la misma línca podremos integrar también a Xul Solar, a Man 
Ray, a Picabia y a Duchamp. 


7. Consignas de escritura brevísima 


En csta primera ctapa estaremos atentos a estimular la escritura, 
reconociendo el valor de la palabra propia, que no siempre cs “tan 


38. http://www.psicoactiva.corvilusion.htm, http://serdis.dis.ulpgc.es/-1i-dgc/David/ 
Jlusiones/ilusiones. html 

39, http://www.portalmix.com/cfectos/caras/ 

40, http://www.thomasbroome,com/ 
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propia”, sino que los jóvenes van haciendo propia en la medida cn 
que otros van diciendo lo que cllos mismos quieren decir pero no 
encuentran aún los clementos. 
Asi aparecerán: 
* colecciones de frases*!, 
» colecciones de pocmas?, 
» textos considerados de “autoayuda”, cuentos con “mensaje”*, 
* chistes%, 
* opiniones acerca de un determinado tema y en un solo cua- 
derno que irá de mano en mano, 
» anécdotas*, 
* microrrelatos*, 
+ avisos ficcionales, 
+ otros. 


Se puede recurrir en este caso a la presentación de libros con 
frases*”, ya que hay algunos muy bien editados, con buenas ilustracio- 
nes, a antologías de poemas, a colecciones de chistes y otras variantes 
que están apareciendo con el formato de materiales para el recreo%, 

Esta consigna, que fundamentalmente es de acopio, no debe ser 
desatendida: será un termómetro que nos permitirá conocer los deseos 
de los chicos, funcionará como punto de partida que podremos superar. 


41, En Internet hay frases en www, frasescelcbres,net, www, proverbia.net, www, ftasos,org, 

42. En este trabajo mencionamos muchos libros de poemas (de Neruda, Girondo, 
Gelman, etc.). Además, se puede acceder a poesía en http://amediavoz.com. 

43. http://blogautomotivación.nireblog.com, www.comoestarmejor.net, 
www,estarmejor,nect, 

44. Luis María Pescetti, La fábrica de chistes, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1994; 
Laura Devetach y Laura Roldán, 4yer pasé por tu casa. Coplas de amor y risa, 
Buenos Aires, Colihue, 1982. También se puede consultar la página de Luis María 
Pescetti en Internet: http://www.luispescetti.comvcategorias/chistes. 

45, www,aneedotario,nct, www.tecucnto.com, www,ancedonct.com. 

46, Podemos ver de Ana María Shua Botánica del caos, Sudamericana, 2000 y La sueñera, 
Emecé, 2006, y de Clara Obligado (editora), Por favor, sea breve, Antología de 
relatos hiperbreves, Madrid, Páginas de Espuma, 2001. En Internet hay innumerables 
páginas de microrrelatos. También aconsejamos ver el trabajo La extrema brevedad, 
microrrelatos de una y dos líneas del docente de la Universidad Nacional de Tucumán 
Daniel Lagmanovich: http: //www.uem.es/info/especulo/numero32/exbreve.html. 

47. Antonio Porchia, Voces reunidas, Alción Editores, 2006, www.antonioporchia.com.ar. 

48. Anibal Litvin, Chistes para contar en el recreo, Buenos Aires, Buena Letra, 1997; 
Pepe Mulciro, Chistes para chicos, Buenos Aires, Sudamericana, 1996, 


Veamos algunas posibilidades de ampliación de las consignas: 

+» Colección de frases realizadas por los participantes, a partir, 
por ejemplo, de comienzos de enunciados para completar; 
palabras para integrar en una frase; búsqueda de frases en 
textos completos vinculados con temas de interés; fragmentos 
de diálogos extraídos de obras de tcatro, cta. 

+ También, si seguimos trabajando con pinturas, podremos inven- 
tar títulos; reunir una colección de títulos que “están buscando 
quien les escriba el texto” y cuanta consigna estimule la acep- 
tación del modelo propuesto por los chicos y su superación. 

+ En cuanto a los poemas se pueden consultar buenas antolo- 
gías, pero también presentar libros de poetas muy conocidos 
por los jóvenes, tales como Pablo Neruda, Gustavo A. Bécquer, 
Alfonsina Storni, y ofrecer otros como Oliverio Girondo, Paco 
Urondo, Juan Gelman. 

+ Respecto de los chistes (narraciones con un remate que pro- 
voca risa), se puede partir de una ronda en la que los alum- 
nos los cuenten. Luego se debatirá acerca de la concepción 
de humor que reconoce el grupo y sobre el valor de la risa. 
Se podrá llegar también a la difícil producción de chistes y 
analizar los elementos constitutivos de muchos de ellos, que 
incluyen los juegos de opuestos, la desvalorización, el remate 
y la brevedad. No es fácil elaborar chistes; tal vez pueda 
reformularse la propuesta con el armado de narraciones en 
las que aparezca cl humor.* 


8. Las nuevas escrituras: SMS, twitter, 
facebook y otras 


Comencemos por el chat%, teniendo en cuenta que supone escribir 
pero con marcas de la oralidad. 


49. La actriz y directora Edda Díaz tiene un trabajo llamado Ef poder sanador del 
humor, presentando en el Maipú Cortos 2001-Festival de Cine de Humor, dispo- 
nible en http://tinyurl.com/Gludtwd, También se pueden ver los videos gencrados 
por El Taller de La Risa de Liliana Pécora en www.tallerdelarisa.com.ar, 

50, Nos referimos también al uso del whatsapp y a otras aplicaciones similares que supo- 
nen comunicarse por escrito con las huellas de la oralidad y otros símbolos. 
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Así, la clase de comunicación que se trabajará en cel chat hace 
referencia a la utilización de una comunicación primaria o espon- 
tánca, propia del acto de contactar y, también, a una comunicación 
planificada que puede producirse en función del tema que regirá entro 
los interlocutores. 

Consultadas González-Esteves?!, lccmos: 


“Algunas de las características del chat que nos hacen 
concebirlo como un medio idóneo para el aprendizaje y la 
práctica de un idioma son las siguientes: a) brinda oportuni- 
dades de interacción con audiencias reales, b) el participante 
recibe el input y produce un output de manera inmediata, 
c) los interlocutores emiten un fecdback instantánco, d) no 
existe restricción en cuanto a la ubicación geográfica de los 
participantes, c) ofrece un sinfín de oportunidades para la 
negociación de significados, f) ayuda a promover el aprendi- 
zaje colaborativo hacia la construcción individual del cono- 
cimiento, g) provee a los aprendices de oportunidades para 
la obtención del intake a través de la concientización de las 
estructuras sintácticas y el vocabulario que les son descono- 
cidos en el input al que están expuestos. 

Adicionalmente, el chat nos ayuda a promover el sentido 
de autonomía en nuestros estudiantes y, una vez concluida la 
actividad, las transcripciones de las conversaciones nos per- 
miten hacer un análisis de cllas, además nos ayudan a darle 
coherencia a los diferentes hilos que se generan; así como 
también facilitan la observación del proceso de interacción 
entre los participantes. Todos estos clementos, aunados a la 
motivación de nuestros estudiantes por el uso del chat grupal 
y la evaluación tan alta que dieron a su importancia para el 
aprendizaje del inglés, durante el trabajo realizado en nuestra 
unidad en línea, son los factores que nos hacen escogerlo 
como el medio para llevar a cabo los trabajos grupales cola- 
borativos que usualmente realizamos cn cl aula tradicional, 
pero está vez llevados a cabo en línca”. 


51, Dafne González y Leticia Esteves, El chat como medio de enseñanza y aprendizaje 
colaborativo en efl': un análisis de conversación. 
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Entonces, ¿por qué no incorporar cesta práctica desde un taller de 
aprendizaje cooperativo? ¿Por qué no promover consignas que pue- 
dan resolverse por este medio y dentro del abordaje que nos propone 
un club de escritura? 

De la misma forma, en cl marco de los textos breves no debemos 
olvidar los mensajes de texto (SMS: short message service). 

Nacidos fundamentalmente como una forma de comunicación 
entre los jóvenes, actualmente la brecha gencracional se ha acortado. 
Este modo de escritura casi fragmentaria se ha instalado también en 
la vida cotidiana de los adultos y nos comunica. 

Esas palabras de los mensajes de texto pueden hacerse presentes 
en un encuentro e incorporarse a un relato. No se trata de condenar 
sino de aceptar para ir por más. ¿O acaso los coordinadores de los 
talleres de escritura no usan SMS? ¿O acaso no nos unc a cualquier 
edad y en cualquier momento la felicidad de recibir un TKM tradu- 
cido en un Te Amo cuando se produce el encuentro? 

Entre las nuevas escrituras encontramos las provenientes de las 
redes sociales (twitter, facebook). 

Además de que los participantes del taller de escritura se vinculen 
por medio de facebook, se puede “jugar” a diseñar perfiles, descri- 
bir álbumes, seleccionar enlaces para compartir, escribir textos de 
variada superestructura en los muros, etc. 

De la misma manera se pueden seguir escritores por twitter, ver 
las posibilidades de los textos de 140 caracteres, etc. 

Acerca dc los blogs, son sitios de Internet gratuitos que pue- 
den explorarse buscando espacios de pocsía y narración, además 
de ser un soporte apto para que los participantes publiquen su 
producción”, 

La correspondencia electrónica —-los e-mails— constituye una 
inagotable fuente de producción de escritura; con este formato se 
ha recuperado el encanto de lo epistolar, sazonado con la velocidad 
propia del encuentro virtual, ¿Es posible que imaginemos a Cyrano 


32, En tanto espacios gratuitos y de manejo bastante simple, se pueden encontrar miles 
de blogs de calidad dispar. La poeta Irene Gruss tiene el suyo: elmundoincom- 
pleto,blogspot.com, También puede verse griscldagarcia.blogspot,com, que tiene 
vínculos a otros espacios de pocsía y, para apreciar otras formas, se puede accodor 
a espectadores. wordpress.com de la periodista María Bertoni, online desde 2006, 
dedicado a arte y comunicación. 
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escribiendo mails a Rossana?* ¿Y a Manucl Puig?* Por ahora sí 
sabemos que el cinc, la televisión y varias novelas incorporan este 
tipo de escritura. Son los nuevos desafíos. Las nuevas necesidades. 
Los nuevos placeres. 


9. La escritura de invención 


Talleres breves para encontrarnos con la escritura 

Estos talleres están animados fundamentalmente por el objetivo, 
ya no de que el escritor se encuentre consigo mismo, sino de que 
interpele su propia escritura, para conocer la combinatoria que se ha 
realizado. Scrá una práctica en la que, habiendo decidido habilitar la 
escritura, también la pondrá cn cuestión, la revisará, la ampliará o 
la reducirá. Será un trabajo por consignas que tendrá algo de valla y 
algo de trampolín. 

Estas consignas deberán ser revolucionarias, producirán una ver- 
dadera revolución interna, un viento que despabilará las palabras 
exigiendo la presencia en otras combinatorias no presentadas hasta 
el momento. 

Por eso es importante diseñar y enunciar la consigna, para que el 
joven pueda conocer lo que tiene pero también las posibilidades que 
puede explotar, los caminos nuevos que le permitirán decir más, jugar 
más con las palabras. 

Estos talleres podrán ser de aproximadamente cuatro encuentros 
y de dos horas reloj de duración, con una periodicidad de una vez por 
semana. Aunque el espacio parezca reducido permitirá, además, ir 
viendo el público con el que se cuenta para la experiencia. 

Algunos de los talleres que podremos diseñar son los siguientes: 


53. Hay varias ediciones de este clásico, además de films, adaptaciones para niños y 
jóvenes, ete, que podrían combinarse con relatos de “diferentes” desde lo físico, 
por ejemplo, Se puede trabajar el concepto de fcaldad y, además, la seducción de 
la escritura, de las epistolas, cto. 

54, Manucl Puig adoraba escribir cartas. Imperdible Querida familia editada por Edito- 
rial Entropía y por supuesto Boguitas pintadas, novela que centra su construcción 
en este formato. 

55. Daniel Link, La ansiedad: novela trash, El Cuenco de Plata, 2004. 


E 


Taller de distintos tipos de textos 


Instrucciones 

Podremos comenzar definiendo este tipo de texto. Luego, leere- 
mos varias instrucciones con distintos formatos y también instruc- 
ciones que se usaron para producir textos de ficción, como en el caso 
de Julio Cortázar. 


Instrucciones para subir una escalera 

Nadie habrá dejado de observar que con frecuencia el suelo 
se pliega de manera tal que una parte sube en ángulo recto con 
el plano del suelo, y luego la parte siguiente se coloca paralela 
a este plano, para dar paso a una nueva perpendicular, con- 
ducta que se repite en espiral o en línea quebrada hasta altu- 
ras sumamente variables. Agachándose y poniendo la mano 
izquierda en una de las partes verticales, y la derecha en la 
horizontal correspondiente, se está en posesión momentánea 
de un peldaño o escalón. Cada uno de estos peldaños, for- 
mados como se ve por dos elementos, se sitúa un tanto más 
arriba y adelante que el anterior, principio que da sentido a la 
escalera, ya que cualquiera otra combinación producirá formas 
quizá más bellas o pintorescas, pero incapaces de transladar de 
una planta baja a un primer piso. 

Las escaleras se suben de frente, pues hacia atrás o de cos- 
tado resultan particularmente incómodas. La actitud natural con- 
siste en mantenerse de pie, los brazos colgando sin esfuerzo, la 
cabeza erguida aunque no tanto que los ojos dejen de ver los 
peldaños inmediatamente superiores al que se pisa, y respirando 
lenta y regularmente, Para subir una escalera se comienza por 
levantar esa parte del cuerpo situada a la derecha abajo, envuelta 
casi siempre en cuero o gamuza, y que salvo excepciones cabe 
exactamente en el escalón. Puesta en el primer peldaño dicha 
parte, que para abreviar llamaremos pie, se recoge la parte equi- 
valente de la izquierda (también llamada pie, pero que no ha 
de confundirse con el pie antes citado), y llevándola a la altura 
del pie, se le hace seguir hasta colocarla en el segundo peldaño, 
con lo cual en éste descansará el pie, y en el primero descansará 
el pie. (Los primeros peldaños son siempre los más dificiles, 
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hasta adquirir la coordinación necesaria. La coincidencia de 
nombre entre el pie y el pie hace dificil la explicación. Cuidese 
especialmente de no levantar al mismo tiempo el pie y el pie). 


Llegando en esta forma al segundo peldaño, basta repetir alter- 
nadamente los movimientos hasta encontrarse con el final de la 
escalera. Se sale de ella fácilmente, con un ligero golpe de talón 
que la fija en su sitio, del que no se moverá hasta el momento 
del descenso, % 


Asi también podemos producir instrucciones para:*” 
* enamorar y descnamorar, 
* sacar una pestaña de un ojo, 
+ volar sin alas, 
* crear máquinas que aún no existen, etc. 


O instrucciones bien simples y cotidianas que iremos extrañando, 
o sea, tratando de verlas como si fuera la primera vez que nos encontra- 
mos con ellas, 
+ para subir al subte en hora pico, 
* tomar un vaso de vino con amigos, 
* para hacer un regalo. 


Juegos con cartas 

Invitemos a una ronda de cartas para jugar y para Icer. 

Si se trata de las cartas para jugar, en muchos talleres se trabaja 
esta experiencia, habida cuenta de que es un material familiar en los 
jóvenes. Así, se puede jugar con cartas españolas, de tarot, de póquer. 

Surgirán historias de reyes y de sotas. Copas, bastos y espadas 
en medio de la noche. Locos, magos y ermitaños enfrentando a una 
emperatriz. Se podrán hacer historias, predicciones, hasta crear 
incluso combinatorias de juegos que aparecerán luego en cuentos y 
en nuevas anécdotas. 


56. Julio Cortázar, Historias de cronopios y de famas, Punto de Lectura, 2007. 
57. Se recomienda especialmente el libro de Marcial Souto Para bajar a un pozo de 
estrellas, Sudamericana, 1983. 
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Cartas 

Sabemos que se escriben pocas cartas, que ellas han sido reecm- 
plazadas por otras formas de comunicación: el teléfono, Internet, los 
mensajes de texto, los blogs, las páginas personales y los mails. 

Aquí podremos mostrar, además de los tipos más actuales de 
comunicación como cartas históricas, cartas familiares de abuclos, 
tíos, ctc., una presentación de colecciones antiguas, analizar, cxpe- 
rimentar, intentar producir mensajes con distintas superestructuras y 
además observar cómo los escritores van adueñándose de estos for- 
matos para el armado de sus textos. Visitar museos se transforma 
en una experiencia previa indispensable: museos vinculados con la 
inmigración y la comunicación”, 

En este sentido, la reciente experiencia denominada CUÍDESE 
MUCHO”, de Sophic Calle pone a prucba cl profundo valor de un 
mail que la artista recibe de su pareja, donde le anuncia que la aban- 
dona y cierra diciendo justamente “cuídese mucho”. La artista com- 
parte este mail con 107 personas, quienes participan y hacen pública 
la experiencia, mostrando el inesperado recurso y la amplitud de la 
comunicación, en este caso, transformada en performance. 

Una carta compartida, un mail, las experiencias en las redes socia- 
les están transformando los procesos de escritura e invitándonos a 
abrirnos a otras producciones, sin desestimar a aquellos que, como 
Manuel Puig en Boquitas Pintadas, o Julio Cortázar, o Pablo Neruda, 
entre otros, escribieron e integraron este formato a sus maravillosas 
escrituras. 


A Matilde Urrutia, por Pablo Neruda 


Señora mía muy amada, gran padecimiento tuve al escri- 
birte estos mal llamados sonetos y harto me dolieron y costa- 
ron, pero la alegría de ofrecértelos es mayor que una pradera. 
Al proponérmelo bien sabía que al costado de cada uno, por 


58. En Argentina, el Hotel de Inmigrantes, presenta un maravilloso recorrido de eorres- 
pondencia y recuperación de archivos. Ver: www.migraciones.gov.ar/accesible/ 
indexN.php?museo 

59, La performanec, bajo el nombre de CUÍDESE MUCHO, se vio en cl Centro Cultural 
Néstor Kirchner entre el 26 de mayo y el 23 de agosto de 2015 www.culturalkireh- 
ner.gob.ar/www/548/20613/articulo/mucstras/969/sophic-<calle-cuidese-mucho, html 
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afición electiva y elegancia, los poetas de todo tiempo dispu- 
sieron rimas que sonaron como platería, cristal o cañonazo. 
Yo, con mucha humildad hice estos sonetos de madera, les di 
el sonido de esta opaca y pura substancia y así deben llegar 
a tus oidos. Tú y yo caminando por bosques y arenales, por 
lagos perdidos, por cenicientas latitudes, recogimos fragmen- 
tos de palo puro, de maderos sometidos al vaivén del agua y 
la intemperie. De tales suavizadisimos vestigios construí con 
hacha, cuchillo, cortaplumas, estas madererías de amor y edi- 
fiqué pequeñas casas de catorce tablas para que en ellas vivan 
tus ojos que adoro y canto. Así establecidas mis razones de 
amor te entrego esta centuria: sonetos de madera que solo se 
levantaron porque tú les diste la vida. 


Octubre de 1959% 


Carta a Felice Bauer del 17 de noviembre de 1912 


“La otra noche te soñé, es la segunda vez. Un cartero 
me traía dos certificadas tuyas y me entregaba una en cada 
mano con un movimiento magníficamente preciso de los 
brazos que saltaban como émbolos de una máquina a vapor, 
Eran cartas mágicas. Podía extraer cuantas hojas quisiera sin 
que los sobres jamás se vaciaran. Me encontraba a mitad de 
una escalera y estaba obligado, no te ofendas, a tirar sobre 
los escalones las hojas ya leídas si quería extraer más de los 
sobres, Toda la escalera de arriba a abajo estaba cubierta de 
manojos de hojas y el papel elástico, ligeramente sobrepuesto, 
enviaba un fuerte murmullo.” 


La correspondencia cpistolar, las esquelas, los telegramas, ctc. son 
un recurso que se utiliza a menudo cn los talleres de escritura. 
Citamos el siguiente ejemplo: 


60. Para ampliar información, ver: www.geocities.ws/amorencarta/cartashistoria. html 


Ventanas por María Mercedes Rizzutti 


Te escribo para decirte que tengo tus ventanas. No sé cómo 
sucedió, el hecho es que se vinieron conmigo. Tal vez debí 
decirtelo antes, pero esta situación me tomó por sorpresa y 
esperaba poder resolverla con el tiempo. Ahora, viendo que 
ya pasa más de un año y no consigo resultados, la única alter- 
nativa que encuentro es pedirte ayuda (o al menos informarte), 
Están acá las dos (me miran mientras te escribo, ¡es muy incó- 
modo!), la de amanecer y la de atardecer, 

Las descubrí la primera noche oscura. Asomaron riendo 
entre luces amarillas y rosadas, con todo y sus macetitas pues- 
tas. Abiertas, cerradas, ventosas... cantando. Y de verdad 
no me explico (vos sabés que yo necesito entender las cosas 
siempre) cómo pudo suceder. Tanto cuidado que tuvimos en la 
separación de bienes, tanta ceremonia al devolverte las llaves, 
tanto dolor vaciando cajones... y se me cuelan nada menos 
que las ventanas, 

No sé. Supongo que se escondieron en mis pulmones, o tal 
vez las traje en las yemas de los dedos. 

En realidad no debería sorprendernos, siempre les gustó 
seguirme. Pero antes era distinto, mis viajes tenían boleto de 
vuelta, las tres regresábamos a vos. Entonces su presencia era 
hermosa, un recuerdo-anticipo de ser dos y uno a un tiempo. 
Me las llevaba como a tus libros, poblados de vos a lápiz en 
los márgenes. Trocitos tuyos a cuenta. Como Hansel y Gretel 
en el mundo del revés, llevando partes nuestras hasta volver a 
ser una sola mirada... 

Esta vez no hay mitades que reunir ni días que tachar, Ya 
no saco fotos que contarte. 

No hay aeropuerto, el lugar de llegada se quemó. Claro 
que lo sé... creo que tal vez por eso ellas no regresan. Las 
ventanas son seres muy sensibles, un cambio de temperatura 
brusco puede herirlas de muerte, y la luz de tu casa cambió 
tanto... 

Aquí parecen a gusto. O sería más justo decir que se han 
adueñado de mi espacio. Disponen a su antojo cuándo dejarme 
dormir y el momento de despertar. Traen a tu vecino del 


segundo piso tocando el piano, a la vieja del tercero que cuelga 
ropa y a veces hasta dejan entrar sigilosamente a la michi. 

Yo sé que no hay maldad en sus intenciones, solo son tra- 
viesas. Pero cuando sus juegos terminan inevitablemente me 
siento vacía, como si no hubiese aire y todo fuera hueco —no 
sé qué será—, Por eso te escribo. Necesito que me ayudes, por 
favor. Decime qué puedo hacer. 

No es mi culpa si se acostumbraron a dormir conmigo y 
despertarme con la primera luz. A sostenerme en sus hom- 
bros mientras te esperaba fumando. Si nos escapamos al cielo 
en alguna tarde áspera o servían de tobogán en ascenso 
cuando el amor era demasiado. Yo no lo busqué, 

Están empeñadas en quedarse y con los días colonizan 
el infinito. 

Crecen entre mis plantas nuevas. Cierran mi paso cuando 
voy a salir de casa. Inventan lluvias que no son. 

Están. 

No quieren irse... yo no quiero que se vayan, y ellas lo saben, 
por eso son dueñas, 

Te lo ruego. Por última vez, sé vos la fuerza. Interrumpi 
este tren fantasma. 

Te espero el martes. 

Traé el martillo, 


Egretta Thula (Seudónimo) 
Finalista del III Concurso Antonio Villalba de Cartas 


Luego podremos hacer cartas, postales, señaladores, ex librisó!, ex 
webis*?, dedicatorias, una amplia producción de mensajes que estén 
comunicando más allá de la presencia del autor y, en este caso, acom- 
pañados por el formato, el destino y cl color. 


61. Estampas pegadas en el reverso de los libros. Son imágenes novedosas que pueden 
ir acompañadas por letras y en todos los casos constituyen una “seña del lector”. 
Se puede consultar: www.cervantesvirtual.com/hemeroteca/riel/ 

62. Se está dando ese nombre a la marca personal en las páginas web, Valga el nco- 
logismo. 


90 


Delicias del pequeño formato 


Si el ex libris nació como una marca de alcurnia y evolu- 
cionó en el siglo XVITI hacia el ex libris alegórico, fue en el 
siglo XX cuando se produjo una explosión, nacieron los colec- 
cionistas, empezaron las primeras asociaciones y federaciones, 
así como la publicación de las primeras revistas referidas al 
tema, que hoy dan vuelta al globo en diversos idiomas: cas- 
tellano, catalán, polaco, inglés, alemán. Y si en principio las 
únicas técnicas empleadas eran la xilografía o la calcografía, 
hoy se incluyen la litografía, la serigrafía, y aun la elaboración 
digital, a tal punto que un español, de nombre José Manzano, 
fanático de los ex libris con alegorías de búhos, creó una cate- 
goría nueva: ex webis, para referirse a ex libris que sirven para 
identificar páginas web. 

—Es un pequeño formato que permite hacer una obra de 
arte de una manera rápida —dice Eduardo Campelo, un gra- 
bador—. Un ex libris no es un dibujo con una leyenda, sino 
que ambas cosas tienen que relacionarse en armonía. Por eso 
a veces uno ve un ex libris que tiene un trabajo fabuloso de 
dibujo, pero le pusieron ex libris como de últimas, y eso no 
es un ex libris. Es una hermosa pieza de dibujo a la que se le 


agregó la inscripción “ex libris”,$ 


El trabajo podrá completarse con cl armado de una pequeña colcc- 
ción dc tarjetas postales, acompañados por los profesores de plástica. 
En esas tarjetas podrán aparecer proverbios, frases, aforismos, haikus, 
en fin, todo tipo de texto breve: nos animaremos no sólo a copiar sino 
también a producirlos. 


Taller de lipogramas 
Llamamos lipograma al texto en el que se puede omitir delibera- 


damente alguna Ictra o más de una para producir ficción. Veamos cl 
siguiente y conocido ejemplo: 


63. “Este libro es mio”, nota de ex-libris. Revista La Nación, 2006. 
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Nosotros no somos como los Orozco, 
yo los conozco, son ocho los monos: 
Pocho, Toto, Cholo, Tom, 

Moncho, Rodolfo, Otto, Pololo. 

Yo pongo los votos solo por Rodolfo. 
Los otros son locos. Yo los conozco. 
No los soporto. Stop. Stop.** 


Hay un texto que se atribuye a Rubén Darío y que tal vez perte- 
nezca a Antonio José Irisarri (1786-1868). Se trata de “Amar hasta 
fracasar”%, Veamos un fragmento: 


Amar hasta fracasar 
Trazada para la A 


La Habana aclamaba a Ana, la dama más agarbada, más 
afamada. Amaba a Ana Blas, galán asaz cabal, tal amaba 
Chactas a Atala, 

Ya pasaban largas albas para Ana, para Blas; mas nada 
alcanzaban, Casar trataban; mas hallaban ayaras a las hadas, 
para dar grata andanza a tal plan. 

La plaza, llamada Armas, daba casa a la dama; Blas la 
hablaba cada mañana; mas la mamá, llamada Marta Albar, 
nada alcanzaba. La tal mamá trataba jamás casar a Ana hasta 
hallar gran galán, casa alta, ancha arca para apañar larga plata, 
para agarrar adahalas. ¡Bravas agallas! ¿Mas bastaba tal cábala? 
Nada ¡ca! ¡nada basta a tajar la llamada aflamada! 

Ana alzaba la cama al aclarar; Blas la hallaba ya parada a la 
bajada, Las gradas callaban las alharacas adaptadas a almas tan 
abrasadas. Allá, halagadas faz a faz, pactaban hasta la parca amar 
Blas a Ana, Ana a Blas. ¡Ah ráfagas claras bajadas a las almas 
arrastradas a amar! Gratas pasan para apalambrarlas más, para 
clavar la azagaya al alma. ¡Ya nada habrá capaz a arrancarla! 


64, Fragmento de la canción de Lcón Gieco “Ojo con los Orozco”, 
65. En cl texto disponible completo en webs.ono.com/libroteca/blas.htm— Rubén 
Dario afirma que el poema no le pertenece, aunque puede ser un juego del poeta. 
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Óscar de la Borbolla también escribió un pequeño libro llamado 
Las vocales malditas que tiene cinco cuentos breves: cada uno 
utiliza exclusivamente una de las vocales del alfabeto. De cierta 
manera es un intento de continuar y completar cl ejercicio excén- 
trico que había empezado cl pocta nicaragiiense Rubén Darío cien 
años atrás, aunque él asegure que lo hizo para que su hijo apren- 
dicra las vocales. En el cuento “Los locos somos otro cosmos” 
leemos: 


“Rodolfo monologó con honroso modo: probó, comprobó, 
cómo los locos sólo son lo otro. Otto, sordo como todo orto- 
doxo, no lo oyó, lo tomó por tonto; trocó todos los pros, los 
borró; sólo lo soportó por follón: obró con dolo. Rodolfo no 
lo notó”. 


El juego de lipogramas parece simple y vale la pena realizarlo. 


Diccionarios 

Siguiendo con el armado de textos breves podemos intentar la 
realización de entradas de diccionarios. 

Así, de la Aa la Z elegiremos una sola palabra por cada letra 
que nos resulte interesante y procuraremos definirla. Para esto, pre- 
viamente podremos consultar variedad de diccionarios, ver cómo se 
realiza una entrada, una definición y producir una pequeña colección 
de palabras que figuran en nuestro idioma. Se pueden observar diccio- 
narios, los hay con los contenidos más raros: del insulto, de términos 
cróticos, de sentimientos, de citas. Y los recomendados diccionarios 
ctimológicos y enciclopédicos”. 

Para acrecentar el desafío, podremos inventar otra palabra que 
designe una acción, un objeto, una cualidad que aún no haya sido 
nombrada. 

Maite Alvarado, Gloria Pampillo y, en general, los distintos talleres 
de escritura estimulan la crcación de palabras nuevas. 

De la misma mancra, puede hacerse una enciclopedia temática de 
lugares inventados, fauna, flora, habitantes, de mitología, ctc. 


66. Oscar de la Borbolla, Las vocales malditas, Editorial Nueva Imagen, México, 2003. 
67. En www.jamillan.com/dicciona,htm hay enlaces a distintos tipos de diccionarios 
de español ordenados por título, por autor, ctimológicos, bilingúcs, temáticos, cto, 


93 


Será también la oportunidad de integrar otras disciplinas tales 
como la plástica, cl teatro, la música y la danza. 


Mitos 

A propósito de la mitología, podemos seguir avanzando cn la escri- 
tura con una producción de mitos, relatos de dioses, historias que 
vienen cargadas de ira, amor, impiedad, reparación. 

Lccr abundante material de mitología permitirá construir el modelo 
y luego elaborar, al estilo de Liliana Bodoc, una mitología americana*, 
Veamos una entrevista realizada a esta autora: 


—Para entrar un poco más en la cocina de la saga, ¿cómo 
partiste para la construcción de la historia? ¿Por la historia 
misma, por los personajes, por la estructura? 

—Empecé con los presupuestos genéricos, con las leyes 
que el género tiene. Y eso me ordenó y me sirvió de cauce. Los 
viajes, las batallas, el héroe, el enfrentamiento, casi maniqueo, 
entre el Bien y el Mal. Sólo que en este “mapa épico” el Bien 
está en el sur. Y por supuesto que la elección no fue casual. 

—¿Tiene que ver con el mundo mapuche? 

—Los husihuilkes están referenciados en el pueblo mapu- 
che. Sus nombres, sus mitos y costumbres. Pero, sobre todo, 
su indole guerrera y anárquica. 

—Hay un por qué en la elección de los nombres, ¿no? 

—Si lo hay. Los nombres de los husihuilkes tienen origen 
mapuche. Los zitzahay y los Señores del Sol tienen nombres 
con reminiscencias náhuatl. Todos los nombres de Las Tierras 
Antiguas son de origen griego. Además, cada nombre tiene que 
ver con una característica del personaje. 

—-¿Cuál fue el personaje que primero se te ocurrió o que 
tiene más fuerza en la escritura? 

——Creo que la épica se desarrolla alrededor de Dulkance- 
llin. Él es el héroe. 


68. Liliana Bodoc, Los días del venado. Bogotá, Norma, 2000. 
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—Había pensado que era alrededor de Vieja Kush. 

—Sí, claro. Es ese par: lo masculino y lo femenino, 
la fuerza y la ternura. 

—En toda la saga el tema de la muerte está muy pre- 
sente. Hay descripciones crudas, corre sangre obviamente 
en las batallas, nada es ingenuo o liviano, ¿cómo decidiste 
quién moría en cada etapa, por ejemplo? 

—He recibido quejas por la muerte de algunos personajes, 
incluso por la forma en que mueren. Yo tenía claro que no 
quería un héroe al estilo de “Terminator”. La batalla es del 
pueblo de las Tierras Fértiles. No es una batalla individual, 
sino colectiva. 

Además tiene que ver con la concepción de muchos pueblos 
aborígenes americanos para los cuales ni la muerte, ni la enfer- 
medad, ni la vejez son vistas como fracasos.” 


De la misma manera, pueden incorporarse leyendas. 


Taller de poesía 

Escribir poesía no es sencillo, sin embargo es un género frecuente 
entre los jóvenes y entre quienes escriben “para transmitir lo que 
sienten”. Se asocia rápidamente la poesía con lo fragmentario, con 
lo que se va entrecortando. Á veces son enunciados sueltos que se 
escriben como un suspiro. 

Es una de las formas más comunes de la escritura considerada 
expresiva. Sin embargo, nada más complejo que escribir con ritmo. 

Un taller de poesía puede organizarse partiendo de lecturas de 
poemas. 

Marcelo di Marco (1999) realiza un esmerado trabajo para quienes 
desean escribir versos. Parte de una situación de extrañamiento, de 
ver poéticamente la realidad, hasta llegar a la producción de textos 
complejos. 

Propone la corrección constante, la búsqueda del ritmo, cl trabajo: 


69. Imaginaria N? 132, Buenos Aires, 7 de julio de 2004. 
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“Para escribir pocsía hay que salir de la cueva y entro- 
meterse cn el universo y sus asuntos. Y después traducirlos 
en el papel, no a fuerza de contar sílabas, sino poniendo 
alma y vida en cada verso y en cada imagen. Solo así se 
podrá llegar en profundidad a la intimidad de las cosas y 
a la propia intimidad: desde un punto de vista contempla- 
tivo, el yo lírico no es más que una extensión del mundo, 
y viceversa”. 


Es interesante el trabajo que este autor propone con el haiku —poe- 
mas de tres versos de cinco, siete y cinco sílabas respectivamente—, 
que exige una mirada especial del mundo, una mirada que es casi 
una cpifanía. Di Marco propone una “campaña” para la producción 
de estos versos, que bien podemos ampliar, para poder producir, al 
vínculo con otros elementos que nos “inspiren”: 

Estimular la escritura de poesía será también invitar a la no utili- 
zación de adjetivos repetitivos y verborrágicos, imágenes ampulosas, 
vocabulario “elaborado” que entorpece la mirada sencilla que propo- 
nen los versos a los jóvenes. 

Las canciones podrán ser un buen camino para llegar al ritmo y, 
por supuesto, una breve guía de cómo lograr algunos elementos téc- 
nicos: la rima, la métrica, los recursos expresivos. Para esto se podrá 
pedir ayuda a los profesores de lengua, recurrir a un manual o buscar 
en Internet estos elementos técnicos, sabiendo que no sólo con ellos 
se “fabrica” un pocma. 

Y por supuesto, la lectura de pocsía: 


“¿Qué autores tengo que leer? 

—Lean de todo —me apuro a contestar en bien de mi salud: 
si tuviera que recitarles la lista de poetas imprescindibles que 
en el mundo son y han sido me volvería afónico” (di Marco, 


1999). 


Entre los primeros autores a lecr podemos citar a Rubén Darío, 
Federico García Lorca, Raúl González Tuñón, Oliverio Girondo, 
Vicente Huidobro, Nicolás Guillén, Juan Gelman, Pablo Neruda, 
Octavio Paz, Alejandra Pizamik, Rainer María Rilke, José Asunción 
Silva, César Vallejo, Idca Vilariño, Walt Withman, entre tantos otros. 
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Taller de caligramas y de poesía visual 
Comencemos mostrando caligramas y pocsía visual. 


Espantapájaros 


Yo no sé nada 
Tú no sabes nada 
Ud. no sabe nada 
Él no sabe nada 
Ellos no saben nada 
Ellas no saben nada 
Uds. no saben nada 
Nosotros no sabemos nada. 
La desorientación de mi generación tiene su expli- 
cación en la dirección de nuestra educación, cuya 
idealización de la acción, era —¡sin discusión!— 
una mistificación, en contradicción 
con nuestra propensión a la me- 
ditación, a la contemplación y 
a la masturbación. (Gutural, 
lo más guturalmente que 
se pueda.) Creo que 
creo en lo que creo 
que no creo. Y creo 
que no creo en lo 
que creo que creo, 
“Cantar de las ranas” 
¡Y ¡Y AGA ¡Y ¡Y 


su ba lí llá su ba 
bo jo es es bo jo 
las las tá? tá? las las 
es es ¡A ¡A es es 
ca ca quí cá ca ca 
le le no no le le 
ras ras es es ras ras 
arri aba tá tá ari aba 
bal. jolla 1 bal... jol. 


OLIVERIO GIRONDO 


Triángulo armónico 7" 


Thesa 
La bella 
Gentil princesa 
Es una blanca estrella 
Es una estrella japonesa. 
Thesa es la más divina flor de Kioto 
Y cuando pasa triunfante en su palanquín 
Parece un tierno lirio, parece un pálido loto 
Arrancado una tarde estío del imperial jardín. 
Todos la adoran como a una diosa, todos hasta el Mikado 
Pero ella cruza por entre todos indiferente 
De nadie se sabe que haya su amor logrado 
Y siempre está risueña, está sonriente. 
Es una Ofelia japonesa 
Que a las flores amante 
Loca y traviesa 
Triunfante 
Besa. 


VICENTE HUIDOBRO 


Texto que se encoge 


Y el dueño se achicó, si es que podía hacerlo todavía, y 
fue el hombre increíblemente encogido, pulgarcito 
o meñique, el genio de la botella al revés y 
se fue haciendo más y más chico, 
pequeño, pequeñito, chirriquitico 
hasta que desapareció por 
un agujero de ratones al 
fondo-fondo-fondo 
un hoyo que 
empezaba 
con 
o 


GUILLERMO CABRERA INFANTE 


70. Según la información que brinda en su web la Dirección de Archivos, Bibliotecas 
y Museos del Ministerio de Educación de Chile, Triángulo Armónico fue cl primer 
caligrama de Vicente Huidobro (1893-1948), quien lo publicó en 1912. 

71. Guillermo Cabrera Infante (Cuba, 1929 - Inglaterra, 2005) fue escritor y guionista 
de cinc, premio Cervantes 1997 


ON 


Hitchcock 
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Después que se vean muchos caligramas y abundantes poesías 
visuales, haremos la invitación a escribir con formas que también 
otorguen sentido a la palabra. 

Es un ejercicio que gusta mucho a los jóvenes puesto que inter- 
viene la palabra y lc otorga ritmo desde otro espacio. 

De la misma manera, la poesía visual, la poesía objeto, la poesía 
danza se pueden instalar entre los jóvenes, transformando en poético 
un espacio dedicado a la palabra. 


Otros talleres de poesía 


-Taller de poemínimos 

Se pueden construir pequeñísimos poemas tratando de encontrar 
el ritmo especial que tienen estas composiciones. 

Se puede ofrecer un taller de coplas, de romances, de letras de can- 
ciones, de pocmas de amor, de pocmas para la lucha, ctc. Cada coor- 
dinador verá la forma de cstimular la pocsía, ese verso que deberá 
incorporarse al campo semántico desde la emoción, pero también 
desde el saber. 

Aportemos poetas, ofrezcamos los recursos que otorgan ritmo para 
que la poesía, esa que está en las batallas, en los amores, en el dolor 
y en la pasión se instale y sca emoción en los jóvenes. 


72. Joan Brossa (Barcclona, 1919-1998) cs una figura fundamental en la pocsía visual 
del S,XX. Trabajó con todas las combinaciones posibles de la literatura, la plástica 
y la arquitectura y creó poemas visuales, poemas objeto, poemas urbanos (transi- 
tables), instalaciones, etc. 
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Alguien 
revelaba: 


“Las tardes 
En que 

Me siento 
Incapaz 
De ser 
Inteligente 
Finjo 

Que me 
Aburro”., 


La contra 


Nomás 
Por joder 
Yo voy 

A resucitar 
De entre 
Los 

Vivos. 


Poetitos 


El que 

Esté libre 

De influencias 
Que tire 

La primera 
Metáfora. 


De clases 


o hay 
Peor 
Lucha 
Que la 
Que 
ose 
Hizo. 


Poemínimo para el lunes 


Todos 

Los lunes 
Descubro 
Que llegué 
Muy tarde 
Ami 

Fin 

De 
Semana. 


Efraín Huerta” 


Taller de cuentos 

Ya nos hemos referido a actividades vinculadas con la narrativa. 

Esta actividad quizás sea una de las más sencillas. Todos narramos 
cotidianamente, de modo que ya sabemos de qué se trata. 

La cuestión será instalar la escritura de textos narrativos. 

Una primera recomendación será ir proponiendo consignas que 
nos instalen sencillamente en el hecho a narrar: pueden ser activida- 
des de completamiento, de continuación, de expansión o reducción. 
Estos ejercicios nos irán formando en la lectura de textos narrativos, 
que por supuesto no faltará. Así podemos incorporar antologías, cuen- 
tos de determinados autores, cuentos “con reflexión” o “cuentos para 
pensar” que más allá de que puedan tener calidad, son muy buscados 
por los jóvenes. 


“Un consejo para escritores principiantes: “Cuando se trata 
de escribir, eres lo que lees” por Aidan Chambers. 

Durante una visita a la Web de Aidan Chambers (el más 
reciente ganador del Premio Andersen) encontramos el texto 
que presentamos a continuación, hasta ahora inédito en cas- 
tellano. En un estilo muy semejante a una conversación entre 


73, Efraín Huerta (México, 1914-1982), Los pocminimos que mostramos pertenecen 
a Estampida de poeminimos, Premia Editora, México, 1980. 
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amigos, su autor revela algunas de las claves inherentes al acto 
de escribir. 

Cuando le solicitamos autorización para traducir y publicar 
el texto, Aidan Chambers compartió nuestro entusiasmo con 
un “¡Adelante! Me alegro de que les guste mi artículo y ojalá 
les sirva a sus lectores”. 

Esperamos que disfruten de la experiencia de alguien que 
suele tomarse el pelo diciendo: “Hace cuatro años empecé a 
tomar clases de piano. Tienen suerte de no vivir en la casa de 
al lado”. 

El artículo original en inglés se encuentra en el sitio oficial 
de Aidan Chambers: www.aidanchambers.co.uk/journalism.htm 


El mejor consejo que puedo dar a alguien acerca del acto 
de escribir es: lee mucho. Si lo piensas, toda escritura es una 
lectura. Al fin de cuentas, la escritura tiene por objeto la lec- 
tura. Escribo para leer lo que he escrito, ¿Y quién no lo hace? 
Y escribo porque quiero comunicarme con los demás, con los 
lectores. Por lo tanto, ser escritor significa ser lector desde 
todo punto de vista. 

Conozco a muchos escritores. Cada uno de ellos lee tanto 
por el placer de leer como “por trabajo”. Y la mayoría lee 
muchísimo. Como escritor, eres lo que lees. Aquello que 
incorporas como lector influye en lo que produces como escri- 
tor: la clase de cosas sobre las que escribes, la manera en que 
manejas el lenguaje, la forma en que cuentas historias, com- 
pones poemas, construyes obras dramáticas u organizas tus 
ensayos. No puedes evitarlo. Así son las personas. Y todos los 
artistas, todos los artesanos, aprenden a perfeccionarse estu- 
diando las obras de los demás, especialmente las de aquellos a 
quienes admiran y consideran los mejores. Escribir es a la vez 
arte y artesanía, Por ello, lo que lees es tan importante como 
cuánto lees. 

¿Qué otros efectos produce la lectura? Acabo de revisar 
el cuaderno de notas que llevaba mientras escribía mi novela 
The Toll Bridge. Creo que las lecturas que he anotado se divi- 
den en cuatro categorías principales. 


» Lectura que me da ganas de escribir. Algunos autores, 
algunos libros me dan ganas de volcar palabras en el 
papel. Me estimulan, despiertan mi apetito, me impulsan 
a seguir adelante en tiempos tediosos y dificiles. Me pro- 
porcionan normas para evaluar mi producción. 

» Lectura que me informa sobre lo que necesito saber 
para escribir mis propios libros. Supongo que la mayoria 
de las personas lo llama "investigación ”. Para algunos 
episodios de The Toll Bridge necesitaba información 
acerca de temas tales como la fase en la vida de las muje- 
res que se denomina menopausia, los efectos y el abor- 
daje terapéutico, y una condición psicológica particular 
llamada Estado de Fuga. Entonces me puse a leer libros 
de medicina. Necesitaba datos acerca de la historia y la 
arquitectura del puente donde transcurre el relato. Y me 
puse a leer un libro de historia local acerca del puente. 
Los juegos eróticos que se llevan a cabo en las fiestas de 
adolescentes, la ornitología y mitología del cuervo, la 
historia de Jano, el dios de la antigúedad, y mucha otra 
información la obtuve en los libros. Si quieres escribir 
algo, necesitas materia prima para tu trabajo. La lectura 
de libros (y, en la actualidad, de material en Internet) es 
la mayor fuente de suministro, 

* Lectura que me enseña a escribir o que perfecciona 
mi escritura. Siempre que leo, parte de mi mente está 
alerta para descubrir fragmentos que colaboren con mi 
propia escritura. Suelo comenzar a leer un capitulo de 
una novela y me descubro pensando: “Esta es una buena 
manera de comenzar”; entonces la archivo para adap- 
tarla más tarde a mi propia producción, Incluso suelo 
copiar el fragmento en el cuaderno que siempre acom- 
paña a la novela que estoy escribiendo, a fin de no olvi- 
darlo. Muchas veces, cuando me siento atascado y tengo 
dudas acerca de la manera de desarrollar una escena, 
recorro los estantes de la biblioteca donde se encuentran 
mis autores preferidos, los libros que admiro, a la bús- 
queda de una escena que me dé una pista o me propor- 
cione un marco de referencia, un modelo que me permita 
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avanzar. De ninguna manera “copio *servilmente. Pero 
existe una verdad que no suele admitirse públicamente: 
toda escritura es un robo. Tomas de otros autores aquello 
que te ayuda y lo reciclas en algo propio. 

» Lectura que aleja mi mente de mi propia escritura. 
“Mientras escribía”, afirmaba Ernest Hemingway, 
“necesitaba leer después de escribir... para no pensar 
en mi trabajo ni preocuparme hasta el momento en que lo 
retomara”, Sé por experiencia lo que eso significa. Hay 
libros que me dan ganas de escribir y hay libros que me 
permiten tomar distancia de mi trabajo y me refrescan, 
Aquellos que me refrescan y renuevan mi energía difieren 
según el libro que esté escribiendo. Mientras escribía 
The Toll Bridge, El factor humano de Graham Greene 
me sirvió para recargar las pilas tanto como los libros 
de Paul Auster, Marguerite Duras, Margaret Mahy, Jan 
Mark, Kazuo Ishiguro, Cees Nooteboom, Jeanette Win- 
terson y muchísimos más. 


De todo lo anterior, se podría inferir que la lectura es para 
mi sólo un elemento que me ayuda en mi trabajo, Y de ninguna 
manera es así. En primer lugar soy lector y luego escritor. 
La lectura hace de mi quien soy. La escritura me transforma. 
Estaría perdido si no leyera, no sabría quién soy. Al leer lo que 
he escrito, descubro en qué me he transformado. 

Dos sugerencias: 

* Primera: Lleva un registro de lo que leas. Nada com- 
plicado, simplemente un cuaderno con una lista de la 
fecha en que hayas terminado de leer un libro, su título 
y autor. Leer es como viajar. Es importante saber dónde 
has estado porque, de lo contrario, es fácil olvidarse. 

* Segunda: Aprende a leer lentamente y aprende a escu- 
char lo que estás leyendo como si se tratara de una lec- 
tura en voz alta. Toda lectura, toda escritura consiste en 
utilizar el lenguaje. Presta atención tanto a la manera 
en que se utiliza el lenguaje como cada uno de sus ele- 
mentos: el sonido de su música, sus ritmos y tonadas, 
su cadencia, sus pausas, su síncopa y Sus armonías, sus 
discordancias y polifonías, aquello que se dice y aquello 
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que no se dice. Para lograrlo es necesario que leas con 
la suficiente lentitud como para escuchar el sonido de 


su música en tu cabeza. 


. (Si te resulta dificil escucharlo 


dentro de tu cabeza, léelo en voz alta). 
Si actúas de esta manera, alcanzarás el objetivo de 


toda lectura y toda escritura, que es el siguiente: disfru- 


tarla tanto como para hacer de ella un motivo de goce 
permanente y vivir la vida en plenitud. *?* 


10. Conclusión: El deseo y la C 


La formación de Clubes de La 
ción a la pedagogía del placer co: 


inta de Moebius 


ectura y de Escritura cs una invita- 
n la palabra. 


Sin embargo, no existe tal pedagogía sino solo y paradójicamente 


en nuestro deseo, y eso supone aj 
bra oral y escrita desde la volunt; 
se puede imponer. 


prender a relacionarnos con la pala- 
ad, desde el deseo, desde lo que no 


Entendemos que este vínculo con la palabra nacerá de los primeros 


contactos con la palabra: el arrul 
nan las palabras. 


o, las nanas, los mimos que ocasio- 


Luego se irá haciendo una red desde donde se articularán las pri- 
meras palabras escuchadas y dichas hasta el punto en el que se puede 


nombrar un objeto y aducñarse 
diciendo lo que necesitamos, lo q 


e él. Ahí entonces la palabra cstará 
uc podemos alcanzar. 


Hablar cs una adquisición y cs una construcción que no hace el 


hombre solo sino cn contacto con 


os otros, y con esto alcanza también 


el lenguaje como principio ordenador y de representación del mundo. 
Por eso, adueñarse de la palabra es un proceso que debemos acom- 


pañar y no amenazar jamás. 
A propósito señala Ivonne Bo 


“Si es verdad que la 


rdelois (2005): 


pulsión de vida, cl Eros, cs la que 


vincula al desco y su objeto, y cl placer es la señal certera 
de su realización, el lenguaje es una de las manifestaciones 


74, Disponible en: http://www.imaginaria. 
original en inglés: Laura Canteros.) 


.com,ar/08/0/chambers.htm. (Traducción del 
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más evidentes y universales del principio del placer. En cada 
comunicación verbal que se logra se da una relación mis- 
teriosa y fccunda. La libido hace de las palabras su objeto 
y habitación: entre la lengua parlante y la oreja escuchante 
hay una relación análoga a la que existe entre cl falo (que 
en sánscrito se llama lingam) y la vulva. Como sistema de 
simbolos —y símbolo cs una palabra gricga que significa la 
fusión de dos objetos— el lenguaje pone de manifiesto nuestra 
capacidad innata de investir la libido en palabras, objetos ver- 
bales inagotables y vinculados entre sí a través de la ligazón 
permanente de la sintaxis y el léxico, que nos relacionan a 
su vez con los otros y con nosotros mismos. Las relaciones 
existentes entro las palabras son a la vez espejo y modelo de 
nuestras propias relaciones con el universo.” 


Es imposible entonces referir a un crecimiento en el campo de la 
lengua que no sea desde el deseo de aprender, de conocer, de nombrar, 
de resolver distintos tipos de textos, de leer, de escuchar, de escribir. 

Y también es imposible pensar el lenguaje sin dejarnos seducir por 
ese don que permite en muchas situaciones dar sentido a nuestras vidas. 

Si leemos a Viktor Frankl asistimos a una experiencia límite donde 
la palabra es la gran reparadora, tema del que también nos hemos ocu- 
pado en otros artículos y trabajos, y además la gran reparadora social. 
¿Quién es esa palabra, esa reinita, como dice Pablo Neruda, que nos 
sana y nos salva, la que es mejor que el oro? (Neruda, 2002). 

Así, entonces, lecmos a propósito de los campos de concentración 
y de una situación de hambre y exterminio que sufrían, víspera de 


hnucvas mucrtes: 
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“El propósito de mis palabras era dotar a nuestras vidas 
de un sentido pleno, en aquel momento y en aquel lugar, pre- 
cisamente en aquel barracón y en aquella situación práctica- 
mente desesperada. Al rato, cuando de nuevo se encendicron 
las luces, comprobé que mi parlamento logró su objetivo, 
pues las miscrables figuras de mis camaradas sc acercaron 
renqueantes a darme las gracias, con lágrimas en los ojos” 
(Viktor Frankl, 2004). 


Por supuesto que ejemplos como estos donde la palabra presenta 
al hombre en su integridad abundan, y sabemos que no solo cs el 
desco cl motor y que además hay disciplinas que aportan importantes 
conocimientos tales como la psicolingiística cognitiva. 

Pero en esta síntesis es que nos proponemos arribar a conclusiones 
y una de ellas cs la de la profunda necesidad que tenemos de intentar 
otros abordajes con la palabra, tanto oral como escrita. 

La presencia de los clubes de lectura y de escritura no es una pre- 
sencia que se debe meter como calzador en las aulas, está pensada 
por el contrario para recorrer espacios fuera de ese ámbito y para 
ir instalando en los bordes que constituyen las distintas fronteras, 
nuevas posibilidades de fortalecer esta acción humana, como lo es el 
lenguaje, la lengua y cl habla. 

Hay, además, un componente social; no ha sido una propuesta 
centrada cn la individualidad, por cl contrario, sostiene un profundo 
componente social, una idca de agrupación, de familiaridad grupal, de 
unión desde el gusto, desde el proyecto, desde el encuentro. 

Y esa, también, es una forma de aprendizaje. 

Aprender con el otro, aprender en forma distendida, relajada y 
reflexiva. 

No necesariamente cada vez que hablamos de distendernos nos 
estamos refiriendo a no aprender, por el contrario. 

En tanto docentes podemos hacer muchas reflexiones al respecto. 
¿Quién no ha tenido un pésimo alumno que no leía nada... de lo que le 
proponiamos? ¿Quién no conoció a un alumno así que cra un gran lec- 
tor? Muchas veces presentando poctas como Alfonsina Storni, Pablo 
Neruda o Juan Gelman hemos alcanzado éxitos cn alumnos a los que 
no les interesaba absolutamente nada. Autores como Vicente Huido- 
bro, Vicente Aleixandre, Idea Vilariño nos advierten que los caminos 
del lector son amplios y diversos, o sea, no necesariamente prefijados. 
También es cierto que en las cátedras de lengua y de literatura son 
otros los contenidos que nos urgen: desde enseñar tipologías textua- 
es, modelos de análisis, historia de la literatura... por comenzar con 
alguna enumeración, sin descuidar las tarcas que tenemos: exponer, 
explicar, preparar clases, corregir, evaluar. 

Entonces, recortamos por lo que no nos parece tan importante: la 
cctura y la escritura desde la condición más humana. 

Tal vez, entonces, la presencia de estos clubes venga a completar 
justamente este aspecto: el leer porque se ha decidido aceptar que el 
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espacio del placer del encuentro puede complementarse desde otros 
ámbitos. 

Desde este espacio la coordinación irá tomando distintos matices. 
La horizontalidad de las responsabilidades, la coordinación conjunta, 
en otros casos, la autogestión irán dando lugar a nuevas organizaciones. 

Mucho hemos escrito acerca de la lectura y de la escritura en este 
trabajo, pero digamos, si comenzamos por la lectura, este club, por 
ejemplo, nos da una gran oportunidad como docentes y cs justamente 
la de mostrarnos lectores. 

No hay cosa que me dé más placer que no tener leído un libro que 
me recomienda un alumno que pone cara de “ajá, pensé que tenías todo 
leído en tu vida”. Ese intercambio horizontal, de igual a igual, sin verti- 
calidad alguna, aporta mucha riqueza. Así yo he podido conocer autores 
que no tenía revisados: Primo Levi fue uno de ellos, Laura Restrepo, 
otra, sin descuidar las recomendaciones que me han hecho los lectores 
de textos de ciencia ficción, de recorrido por las páginas de Internet. 

Realmente me siento más comprometida ahora que cuando egresé 
de la universidad. 

He conocido autores noveles maravillosos que no los habría 
conocido si no fuera porque alguien me los presentó; he descubierto 
librerías, circuitos de lectura, he participado de charlas provenientes 
justamente de este intercambio. 

Ellos y yo hemos perdido el miedo a decir que tal o cual material 
no lo hemos leído, es más, hasta nos reconforta. 

Con csas personas también hc compartido cl préstamo de libros, 
he diagramado proyectos de lectura, hc compartido críticas “case- 
ras” y tan de alambique, hc jugado con las palabras, me he dejado 
sorprender porque, de verdad y sin lugar común, los encuentros se 
transformaron en sorpresas. 

Quienes participamos de los clubes también podemos aprender 
a ser más fieles en los encuentros. No da lo mismo encontrarse hoy 
que mañana o que pasado; hay que ser criterioso porque el otro lector 
espera cl encuentro. Estamos promoviendo la Icctura entre todos y 
encontrarnos es cl ejercicio más importante de esta acción. 

A propósito lecmos a Juan Domingo Argúelles (2006): 


“Promover, dice el diccionario de la lengua, cs iniciar 
o impulsar una cosa o un proceso, procurando su logro; 
de ahí que la promoción sca cl conjunto de actividades 
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cuyo objetivo es dar a conocer algo o incrementar su hábito. 
Fomentar es parecido, no exactamente igual, pero tiene que 
ver también con promover, es decir con impulsar o pro- 
teger algo. Atizar y cxcitar son dos de los sinónimos más 
expresivos y precisos para describir csta tarca; de ahí que cl 
fomento sca el calor y el abrigo que se da a algo, y en general 
el incentivo y la protección. Amamos a tal grado la lectura 
y los libros que buscamos compartirlos, promoviéndolos y 
fomentándolos, al calor del entusiasmo, con un proselitismo 
que no se avergilenza de su doctrina. Por eso, así como hay 
escritores, historiadores, sociólogos, etcétera, hay promotores 
(de la cultura, de la lectura, de la ciencia, del voto, etcétera)”. 


Se trata csta vez de cumplir entre todos con el mandato... de 
no mandar. No mandemos a leer, no pontifiquemos. Solo lcamos y 
encontrémonos entre lectores. 

Ya conocemos a Daniel Pennac, quien se ha referido largamente a 
qué nos pasa cuando nos obligan a leer, y en nuestro país Luis María 
Pescetti se ha mostrado desacralizador con esas estructuras escolares 
envejecidas. Ahora se trata de pensar la lectura desde ahí, desde su lugar 
justo. ¿Es un vicio? ¿Es un hobby? ¿Es una pasión? Tal vez digamos 
que sí a algunas de estas preguntas pero, en tal caso, es una actividad 
que nos enriquece y que nos permite, valga la repetición, adueñarnos 
de las palabras y, además, es para tener en cuenta lo siguiente: 


“¿Para qué le serviría a una persona vivir exclusivamente 
para lecr? ¿Y cómo podría hacerlo? Además, dicho con cor- 
dura (si es que la cordura existe): ¿para qué vivir cxclusi- 
vamente para leer libros o para qué leer tantos libros si la 
lectura no dinamiza o revitaliza la existencia? Gabriel Zaid 
lo ha dicho: “la medida de la lectura no debe ser el número 
de libros leídos, sino el estado en que nos dejan”” (Argúelles, 
2006). 


Algo similar sucede con la escritura. Escribir nos hace participar 
de otra manera de la historia. Cuando leemos historia de la escritura 
entendemos muchísimas discusiones del presente, entendemos la pro- 
funda necesidad de revalorizar la escritura en todos sus usos, técnicos, 
formales, informales, privados, íntimos. 
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Escribir para informar, para avisar, para comunicar. Escribir para 
dar órdenes. Escribir para transmitir mensajes amorosos. Escribir 
también para amar las palabras. Y cs este sentido quizás el que nos 
vincule mejor con el sentido de la experiencia en clubes de escritura. 

Así, hemos encontrado a la poctisa Cristina Peri Rossi (2004), 
quien dice: 


“¿cuál es mi casa? /¿dónde vivo? /Mi casa cs la escritura 
/la habito como el hogar /de la hija descarriada/la pródiga / 
la que siempre vuelve para encontrar los rostros conocidos 
/el único fuego que no se extingue /Mi casa es la escritura / 
casa de cien puertas y ventanas /que se cierran y se abren 
alternadamente /Cuando pierdo una llave /encuentro otra/ 
cuando se cierra una ventana /violo una puerta /” 


La certeza de que uno habita las propias palabras, que es el ducño 
de ellas y no el inquilino, fortalece y reconforta. Habitar y compartir 
la casa de palabras. Dejar que haya cuartos con distintas funciones, 
un comedor donde todo se comparta. El menú de las palabras, como 
ya nos hemos referido. Y lo que se habita se cuida, se protege, se 
agiganta. Cuando uno habita una casa no tiene miradas piadosas sino 
amorosas, no tiene lástima por lo que no tiene, sino orgullo por lo 
alcanzado. Así será entonces el camino que podamos hacer hacia el 
fortalecimiento y construcción de la palabra. 

Cuando estamos en la escuela, estamos enseñando o aprendiendo 
la estructura del lenguaje. Su organización. Su lógica. Pero cuánto 
más maravilloso resultaría cste aprendizaje si rápidamente viéramos 
para qué sirve escribir. Las nuevas organizaciones curriculares dan 
cuenta de prácticas del lenguaje, de llevar al campo de la producción 
lo que se aprende. 

Entonces, ahí proponemos los clubes de escritura, también un 
encuentro desde lo social, lo mismo que hemos planteado para la 
lectura, integrando la posibilidad de mostrar desde las consignas una 
nueva oferta de producción: desde lo breve, un cuentito contundente, 
minicuento o microrrelato, o texto hiperbreve, poco importará su 
nombre y sí alcanzar esa producción, esa sensación epigramática de 
haber podido construir un mundo con el universo de palabras que 
se tieno. 
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La palabra escrita a lo largo de la historia”? habla de diferencias 
sociales y culturales, habla de imposibilidad, de falta de libertad, 
habla de silencios. Habla desde lo documental y desde la intimidad 
de los actos más privados. La palabra cscrita refiere a la memoria. Á ser 
lo que somos desde cl pasado. La palabra escrita tanto como la lectura 
refieren a soporte, a variedad, multiplicidad de soportes y de descos 
de perduración y multiplicación. 

Es entonces que un club de escritura, con la valla de sus consignas 
y el trampolín de la creatividad que despiertan las mismas, es una 
posibilidad de ofrecer combinatorias a partir de lo dado, lo que tene- 
mos por origen y lo adquirido. 

Es un importante ejercicio de poder y hacia él vamos. 

Los clubes que se proponen aquí carecen de gabincte psicológico. 
No cstamos diciendo que se escribe porque la persona se siente de tal 
manera o le acontece tal o cual situación de conflicto. 

Por cso, siempre y en todos los casos, se marca hasta cl cansancio 
que la práctica debe ser de corrección, de proceso sobre la misma 
escritura. 

Recordemos: si trabajamos con el texto de un escritor que está 
produciendo en el taller, no estamos corrigiendo a la persona sino a 
su texto, estamos acompañando un proceso para un mejor producto, 

Es —y valga nuevamente la comparación— un encuentro en el que 
cada participante hará un banquito modelo —si es que estuviera en un 
taller de carpintería— para luego producir, si lo desea, los muebles 
más complejos. 

Pero un club de escritura no será solo eso: será un espacio para 
intercambiar proyectos, para escribir lo propio, y será —y ahí conti- 
nuamos con csta síntesis un largo encuentro con la lectura. 

No hay otra forma de pensar la escritura que no sea desde la inte- 
rrelación con la lectura. 

Leemos a Giovanni Parodi (2005), que nos dice lo siguiente: 


“En términos globales, la idca subyacente en la mayoría 
de los trabajos es que un buen comprendedor tiende a ser 
un buen productor de textos y, por el contrario, un lector 
deficiente suele desempeñarse pobremente como escritor. 


75, Recomendamos al respecto cl libro de Armando Petrucci La ciencia de la escritura. 
Primera lección de paleografía, Fondo de Cultura Económica, 2002. 
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Estos supuestos han conducido a múltiples especulaciones 
tcóricas y a diversas aplicaciones empíricas”. 


Y agrega: 


“Las implicaciones pedagógicas para actividades en clase 
derivadas del enfoque interconectado sugieren que los profe- 
sores de lenguas deberían explotar la potencialidad de ensc- 
ñanza y ejercitación de la lectura y escritura conjuntamente, 
partiendo desde los recursos de coherencia más local hacia 
diferentes estructuras organizativas textuales. Uno de los 
puntos nucleares debería ser el de iniciar el proceso de 
lectura-cscritura no en las palabras o las frases, sino desde cl 
texto mismo como unidad semántica y estructural para que 
así ésta sca percibida desde el comienzo por los alumnos. 
También se puede sugerir focalizar procesos cognitivos gene- 
rales y comunes a lectura y escritura tales como la activación 
y aplicación de conocimientos previos acerca del lenguaje y 
del mundo en general (Kucer, 1985, 2001). La concentración 
exagerada en uno u otro proceso lingiístico o la separación 
estricta entre ellos podrían conducir a un encapsulamiento de 
conocimientos que luego dificultaría su uso indistinto desde 
la lectura y/o desde la escritura; además, ello iría en contra 
del principio del ahorro de energía cognitiva” (Parodi, 2005). 


Y en esto sí acercamos ahora nuestra propuesta final: la formación 


de clubes de lectura y de escritura cn forma integrada para cobrar 
identidad desde la palabra crecida al amparo de encuentros valiosos 
entre quienes toman la decisión de ser buenos en un aspecto de su 
vida. ¿Vemos mal que se vaya al club a hacer gimnasia? ¿Vemos mal 
que quien hace pilates haga salsa, tango o folklore en el mismo club? 
¿Por qué deberíamos ver mal que se practicaran ambas formas de la 
lengua en un solo club? 

Tal vez sca posible urdir csta trama, tal vez podamos abrirnos a 
nuevos modos de ver las palabras y de escuchar las palabras. 

Como si fuera la mismísima cinta de Moebius. 
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